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Resumen y Abstract VII 
 
Resumen 
 
La investigación tiene como objetivo mostrar el ejercicio de una ciudadanía campesina 
en el corregimiento de San Joaquín ubicado en el municipio de La Mesa, Cundinamarca,  
mediante dos ejes: uno teórico, a partir de las conceptualizaciones de la ciudadanía 
como una cuestión cultural, problematizándolas a la luz de las oposiciones rural – urbano 
y modernidad – tradición; y otro práctico, en el que se atiende las diferentes 
discursividades que distintos actores que se interrelacionan con la población campesina 
tejen alrededor de la misma. Se encontró que el campesino es reducido a una función 
meramente económica, lo que incide en una baja valoración de la vida campesina, la 
cual se asocia a la idea de atraso. No obstante, a partir de su condición como agentes 
económicos, los campesinos empiezan a definirse como sujetos políticos que defienden 
una forma de vida particular amenazada por las dificultades en el proceso de 
comercialización.  
 
Palabras clave: 1) Campesinado; 2) Población rural; 3) Ciudadanía – Nacionalidad; 4) 
Relaciones campo – ciudad; 5) Sociología rural.  
 
 
Abstract 
 
The research aims to show the way the peasants in the village of San Joaquín, located 
into the municipality of La Mesa, Cundinamarca, experience their own citizenship   
by two axes: one theoretical, from the conceptualization of citizenship as a cultural 
issue in the light of problematizing the oppositions rural – urban and modernity –
 tradition; and another one practical, which addresses the different discourses that  
actors who interact with the rural population weave around it. It was found that the 
peasant is reduced to an economic role, thus affecting a lack of appreciation of peasant 
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life, which is associated with the idea of delay. However, from their status as economic 
agents, farmers begin to define themselves as political actors who advocate a particular 
way of life threatened by difficulties in the commercialization process. 
 
Keywords: 1) Peasantry; 2) Rural population; 3) Citizenship – Nationality; 4) Rural- 
Urban relations; 5) Rural sociology. 
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Introducción 
El objetivo del presente trabajo es mostrar cómo se ejerce la ciudadanía en un espacio 
rural concreto, que en este caso, corresponde a la inspección de San Joaquín, ubicada 
en el municipio de La Mesa -  Cundinamarca. No obstante, resulta preciso realizar 
algunas claridades conceptuales que permitan comprender la óptica desde la cual se 
aborda esta cuestión, así como especificar algunos elementos contextuales antes de 
entrar a arrojar luz sobre el tópico que dio lugar a la presente investigación.  
 
Modernidad y ciudadanía: consideraciones previas 
 
El tema central a nivel conceptual que aquí nos ocupa es el de la ciudadanía. Por ello, 
resulta conveniente realizar algunas consideraciones sobre el mismo, en el escenario de 
la modernidad entendida tanto como momento histórico, como matriz ideológica, para 
contextualizar el problema que trataremos en el presente trabajo. 
En otras palabras, el concepto de ciudadanía se aborda en este apartado, entendiéndolo 
en su dimensión histórica y por ende, relacionándolo necesariamente con la modernidad, 
concebida como una etapa que engendra una unicidad en la noción del mundo y que se 
concreta en formas sociales, políticas, culturales y económicas específicas. No obstante, 
lo anterior implica que la modernidad encierra una dimensión ideológica que plantea un 
camino de desenvolvimiento de lo social sustentado en un elemento fundamental, a 
saber, la Razón. 
La Razón (singular y con mayúscula inicial) deviene en pilar del orden social, que a la vez 
que regula, establece la posibilidad de emancipación (frente a las restricciones de la 
sociedad tradicional) aunada a la secularización de la vida colectiva (Soussa, 2006).  
Pero la modernidad no es unívoca. En su sentido primigenio, se corresponde con la idea 
de mantenimiento del orden, tratando de darle respuesta a la pregunta de la integración y 
la convivencia social.  Es así como emerge la idea de ciudadanía entendida como la 
reducción del individuo a “ciudadano, es decir aquel que acepta las leyes y necesidades 
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del Estado, que sólo tiene derechos si cumple con deberes, si contribuye a la utilidad 
colectiva, el interés general; pero al mismo tiempo, la ciudadanía afirma que el poder 
político no tiene otro fundamento legítimo que la soberanía popular” (Touraine: 2000, 
210).  
De acuerdo con Boaventura de Sousa, la ciudadanía así concebida, implica la 
eliminación de las particularidades, y por ende, cumple la función de universalizar e 
igualar, facilitando el control social. Los mecanismos propios de esta homogeneización, 
que garantizarían la integración social y la convivencia, son la ley y la educación. Es por 
ello que tal idea de ciudadanía se opone a la subjetividad como afirmación de las 
diferencias.  
En un segundo momento, la modernidad está caracterizada por priorizar la idea de 
progreso, que se transforma en la concepción de desarrollo, y como la posibilidad de 
conseguir la prosperidad mediante la eficiencia económica, solucionándose de paso el 
problema de la desigualdad y la integración social.  
Es claro que el papel de la ciencia en este ámbito es fundamental, ya que se convierte en 
un motor de progreso acompañado de su implementación en la economía (Beck, 1996), 
dado su rol de posibilidad de control de la naturaleza, y con base en dicho control, de 
orientación hacia el futuro (perspectiva del tiempo muy propia de la modernidad).  
La figura del individuo en este ámbito, ya no va a ser la del ciudadano, sino la del 
trabajador (homo oeconomicus), y la sociedad se va a identificar con una forma 
económica concreta: la sociedad industrial (urbana). Mientras que en la época anterior 
primaba la esfera pública sobre la privada, en este estadio primaría la privada, entendida 
en términos económicos, sobre la pública. Se hace palpable entonces que la 
emancipación se convierte en el aspecto principal para el desenvolvimiento de la vida 
social, en detrimento de la forma política de ciudadanía (Soussa, 2006). 
Finalmente, tenemos el período actual de modernidad, bajo el cual se ha presentado un 
retorno a la subjetivación, entendida como una reivindicación de la identidad derivada de 
la adscripción (y no económica, es decir, derivada del “hacer”, ni social, derivada de 
parámetros institucionales de comportamiento), emergente como respuesta a la unicidad 
económica que envuelve al mundo en una sola dirección de cambio y movimiento.  
En este momento, entonces, la identidad emerge nuevamente como un elemento a 
rescatar, dada la prioridad progresiva que ha ganado la esfera de la vida privada. Bajo 
este entorno, cabe preguntar cómo grupos sociales concretos tejen sus formas de vida, 
cómo politizan su vida cotidiana, cómo se redimensiona el concepto de ciudadanía bajo 
las figuras sociales concretas que yacen en la realidad social. 
Por ello, resulta importante determinar cómo los parámetros de una época que ha 
marcado nuestra condición humana y se ha insertado en nuestra mentalidad para 
concretarse en nuestras maneras de actuar, viene a desenvolverse en escenarios que no 
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estaban, si se quiere, previstos en su lógica. Sin duda, lo que se va a encontrar es una 
simultaneidad de las diferentes perspectivas de la modernidad en sus diferentes 
momentos históricos. Es clara la preocupación por un orden, por lo económico, por el 
progreso, pero también por las formas en las que cada persona va a concretar su 
proyecto de vida y trata de conjugar el “desarrollo de una actividad instrumental” con su 
“mundo simbólico” (Touraine, 1997).  
Así mismo, persisten las visiones de desarrollo, como concreción de la posibilidad del 
progreso como fin último que representa la posibilidad de conseguir un orden social justo. 
De forma semejante, el Estado – nación en su concepción clásica, subsiste como intento 
de regular la vida social, la economía, otorgar significado, crear lazos de solidaridad y de 
deseo de igualdad, si bien, solo lograda en espacios formales. 
 
La paradoja de la ciudadanía campesina 
 
A la luz de este marco, esta investigación emergió como un intento de indagar la 
paradójica situación en la que se encontraría la experiencia de la ciudadanía para los 
habitantes rurales. Tal paradoja está definida entendiendo que el mundo rural ha sido un 
espacio subyugado y relegado por la Razón totalizadora de la modernidad, pero sobre 
todo, por la siguiente contraposición: la ciudadanía se erige en la medida en que existe 
un escenario urbano que permite la transición de una sociedad fundamentada y 
legitimada por el orden natural, la sociedad feudal, a una asentada sobre la Razón 
(Pipitone, 2003).  
En cuanto al primer componente de la paradoja, la Razón totalizadora de la modernidad, 
ésta se caracteriza por su pretensión universalista (Young, 2000); solo a través de dicha 
pretensión, permite moldear las bases de una nueva sociedad y humanidad que 
respondan a un proyecto político que desenmascare las ilegitimidades del poder 
fundamentado en la divinidad y la naturaleza, para fundamentarlo en la soberanía del 
pueblo, cuyos miembros adquieren la forma política de ciudadanos.  
Esta Razón funciona dicotómicamente: divide al mundo en lo que es y no es, en esferas 
exclusivas de pertenencia a una categoría u otra (Bobbio, 1997b). Se generan así una 
infinidad de contraposiciones, casi todas marcadas en un continuo entre lo deseable bajo 
la lógica de la razón moderna, y lo negado, lo que no se quiere (Young, 2000). Bajo esta 
ontología moderna, recae la separación entre lo urbano y lo rural, y he aquí el segundo 
componente de la paradoja que se enunció más arriba.    
Efectivamente, la ciudad es el ámbito primigenio de desarrollo de la modernidad, que se 
proyectaría sobre la posibilidad de construcción de la Nación (Pipitone, 2003). En este 
continuo de desarrollo histórico, el campo va siendo relegado, negado, desconocido, 
pese a que ello no ha significado su desaparición. Sus habitantes fueron desvinculados 
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(o vinculados a medias) a esa lógica moderna totalizadora, que son el otro, dentro de un 
mundo de otros desestimados por su no correspondencia con los valores universales 
propugnados por la modernidad.  
En otros términos, la modernidad se viene a oponer a lo tradicional. Y lo tradicional es 
atribuido a lo campesino en el imaginario colectivo (Jaramillo, 1987). Si el campo no 
funciona bajo la esencia de lo moderno, ¿cómo puede integrarse a una sociedad que 
intenta apropiarse de esa esencia y funcionar bajo sus preceptos? 
En el desarrollo de este trabajo, esta cuestión es mirada desde el prisma de lo político. 
Efectivamente, el problema de la integración es político, porque está referido a los 
espacios en que los individuos pueden hacerse partícipes de una sociedad en la cual se 
encuentran insertos, para devenir en sujetos políticos y, específicamente, ciudadanos. 
De la misma naturaleza es el tratamiento que se le da al problema de la contraposición 
campo – ciudad1. El campo en la actualidad, o por lo menos, el escenario concreto que 
se estudió para el desarrollo del presente trabajo, es el escenario de una modernidad 
incompleta, inconclusa, a medias. Es el espacio de un tránsito lento entre una forma de 
no - ser a otra de ser, que va permeando la vida en su sentido “tradicional”.  
El mundo rural efectivamente se caracteriza por la existencia de dinámicas no modernas, 
por el contrario, tradicionales, que implican adaptaciones distintas, en general, de los 
principios de modernidad (que no están necesariamente ausentes de la vida campesina),  
y en particular, de lo que la ciudadanía significa y de su experiencia desde lo político.   
 
 
 
                                               
 
1
 Es importante tener en cuenta que este punto es definitivo para distanciar este trabajo de la 
corriente de la Nueva Ruralidad (Ver Universidad Javeriana: 2008), bajo la cual se pretende dar 
un giro en las perspectivas asumiendo de forma distinta las interrelaciones entre lo rural y lo 
urbano. Si bien bajo esta óptica se entiende la fuerte interdependencia entre ambos espacios y se 
reconoce la necesidad de asumir de forma diferente las intervenciones en el sector rural con la 
intención de revalorizarlo, esta visión que matiza y atenúa la oposición con lo urbano no ha 
permeado las lógicas subyacentes a las prácticas reales tanto de los campesinos, como de las 
entidades que intervienen en el sector (por lo menos en lo que tiene que ver con los casos aquí 
considerados). En el presente trabajo no se desconocen las interdependencias que existen entre 
ambos escenarios, sino la supuesta nulidad de su oposición, que es hacia lo que tiende la Nueva 
Ruralidad. En este sentido, el espíritu de esta investigación también tomó distancia respecto a la 
corriente de la sociología rural de acuerdo con la cual lo rural debe ser visto como un escenario 
social “más” y no como un ámbito con especificidades socioeconómicas, políticas y culturales que 
se tejen en oposición a lo urbano, pero también, con adaptaciones distintas de lo moderno (Ver 
Newby, 1983).  
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La ciudadanía campesina y la cuestión de la igualdad y la 
diferencia 
 
¿Cómo se puede entonces dimensionar esta contraposición entre lo rural y urbano (que 
bien puede parecer obsoleta, pero es de suma importancia para la presente 
investigación, ya que constituye un eje determinante de composición de la identidad 
campesina) desde la óptica de la teoría de la ciudadanía? 
Dentro del proyecto moderno la ciudadanía indica una pertenencia a una comunidad 
política (y he allí su primera caracterización como elemento de identidad para los 
individuos) orientada a proveer un status de igualdad entre sus miembros definido por 
una serie de derechos y responsabilidades2. Se aplica entonces esa racionalidad 
abarcadora, erigida sobre la idea de una esfera pública en la que se manifiestan los 
problemas que atañen a todos, opuesta a una esfera privada, reservada para los asuntos 
domésticos y económicos (Bobbio, 1997b).  
De este modo, la ciudadanía entendida en su sentido formal, que otorga una condición 
general a los miembros de una sociedad, más allá de sus peculiaridades, constituye una 
forma de exclusión, pues niega las diferencias que existen entre dichos miembros.   
No obstante, hoy en día, y en gran medida gracias al surgimiento de los movimientos 
sociales, lo que se consideraba como “privado” ha reclamado un espacio en el ámbito de 
la discusión pública y las decisiones políticas. Lo anterior, ha implicado el surgimiento de 
la preocupación por la diferencia, relegada a lo que anteriormente se consideraba 
arbitrariamente no político, esto es, lo que hace parte de decisiones, comportamientos, 
acciones, características y en general, formas de vida bien sea individuales o de un 
grupo particular.  
Es en esta medida que la ciudadanía encierra este dilema: igualdad y diferencia. Uno, 
orientado a la distribución, el otro hacia el reconocimiento (Fraser, 1997). En cuanto al 
primer elemento, ya no solo se trata de una igualdad formal, de derechos y deberes que 
otorgan el status de miembro a un individuo a una comunidad política, de una justicia 
                                               
 
2
 El proyecto de Nación implica que dicha pertenencia comunitaria está justamente definida por los 
límites de la Nación, la cual en el desarrollo de la modernidad viene a confluir con el fenómeno del 
Estado. Se trata entonces de un proyecto homogeneizante, en el que prevalece dicha 
supraidentidad (por denominarla de alguna manera). Estas dos caras de la ciudadanía (Estado y 
Nación) se pueden ver en el siguiente texto: “La ciudadanía no es simplemente un estatus legal 
definido por un conjunto de derechos y responsabilidades. Es también una identidad, la expresión 
de la pertenencia a una comunidad política” (Kymlicka, Norman: 1997, 25).  
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procedimental, sino de una justicia social y económica. En cuanto al segundo, este está 
referido a una justicia cultural, el derecho de todos a ser de acuerdo con una identidad 
entendida como “la expresión de lo que da sentido y valor a la vida del individuo. Es al 
tornarse expresiva de un sujeto individual o colectivo que la identidad depende de, y se 
constituye en, el reconocimiento de los otros: intercambio en el que individuos y grupos 
se sienten despreciados o reconocidos por los demás. Las identidades / ciudadanías 
modernas – al contrario de aquéllas que eran algo atribuido a partir de una estructura 
preexistente como la nobleza o a la plebe – se construyen en la negociación del 
reconocimiento por los otros”3.  
Es por ello que para el desarrollo de la presente investigación, hemos asumido la óptica 
de una ciudadanía diferenciada desarrollada por Iris Young, para quien la justicia social 
pasa por un reconocimiento de la diversidad y particularidades de los diferentes grupos 
sociales, y la reconstrucción o “repolitización de la vida pública no requiere de la creación 
de un ámbito público unificado en el que ciudadanas y ciudadanos dejen fuera sus 
particulares afiliaciones de grupo, historias y necesidades, para discutir un mítico “bien 
común”. En una sociedad diferenciada por grupos sociales, ocupaciones, posiciones 
políticas, diferencias de privilegio y posición, regiones, etc., la  percepción de algo así 
como el bien común solo puede ser el resultado de una interacción pública que exprese y 
no que entierre las particularidades” (Young, 2000: 201). 
La idea original de ciudadanía, que aboga por la igualdad, debe ser entonces puesta en 
diálogo con las particularidades de los distintos sujetos. Esta es una de las búsquedas 
que se emprenden en esta tesis, en la que el campesinado, dado su carácter abigarrado 
y heterogéneo, no puede ser tratado tampoco como una clase económica uniforme, sino 
compuesta por grupos con diversa capacidad económica y política, aunque en general 
con un modo de vida semejante. De acuerdo con Moyo, cuyo énfasis es principalmente 
económico, “el campesinado – los agricultores domésticos o a pequeña escala que 
funcionan en el sistema generalizado de producción de mercancías – no constituye una 
clase en sí misma (…) el tipo ideal de “campesinado doméstico” se reproduce a sí mismo 
simultáneamente como capital y como trabajo, con contradicciones internas. En realidad, 
la combinación del capital y el trabajo no se reparte proporcionalmente en el 
campesinado” (Moyo: 2008, 38).  
Bajo estos términos de igualdad y diferencia, a los que subyace el presupuesto de 
justicia, se identificó que la esfera de lo económico y lo cultural determinan el carácter de 
la ciudadanía campesina en el siguiente sentido: la ciudadanía campesina se debate 
entre la cultura rural y la cultura moderna y, en mayor medida, con las imposiciones de la 
                                               
 
3
 MARTÍN – BARBERO, Jesús. Reconfiguraciones de lo público y nuevas ciudadanías En: 
GONZÁLEZ, Jorge (Comp). Ciudadanía y Cultura. Bogotá : Tercer Mundo Editores, 2007. Pág. 
26.  
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economía para subsistir y constituirse como seres productivos. Es una ciudadanía que 
busca una síntesis, una mediación entre ambos mundos a través de lo político.  
Es por esta razón que la ciudadanía campesina en el estudio de caso trabajado, 
necesariamente debe estar referida a los aspectos identitarios: en primer lugar, en la 
conformación como una categoría social; los campesinos tienen formas y esencias 
propias para actuar, para desenvolverse en el mundo, con base en un esquema de 
valores y significados que otorgan sentido a sus prácticas cotidianas y políticas (con esto 
me refiero a la esfera de lo cultural); en segundo, son seres que se constituyen a través 
del trabajo (y con ello me refiero a la dimensión económica de su ser). No obstante, es de 
aclarar que en ningún momento se pretende reificar el concepto de identidad: por el 
contrario, la constitución de la identidad es un proceso complejo en el que las 
definiciones están renovándose y negociándose continuamente4, y es en ese proceso 
que el conflicto con lo urbano se convierte en un aspecto importante de identidad. 
Esto indica dos cuestiones: una, que ya se pudo haber deducido, y es que la ciudadanía 
campesina necesariamente es particular.  
En este sentido, es evidente que se abandona una visión holística y universal de la 
ciudadanía5 para dar cuenta de las condiciones sociales en las que se enraiza la práctica 
ciudadana. Efectivamente, la ciudadanía atañe a seres sociales concretos, con sus 
particularidades, formas de vida y creencias.  
La segunda cuestión se relaciona con el hecho que estas identidades están atravesadas 
por las condiciones de producción, por una parte, y por otra, por las condiciones de 
comercialización. Se pudo establecer que las condiciones de producción constituyen un 
elemento afirmativo de la identidad, mientras que las de comercialización estructuran una 
negación.  
Por ello, repito, se habla de una ciudadanía desgarrada, una ciudadanía debatida entre la 
modernidad y la tradición, entre lo impuesto por la ciudad a través de la necesaria 
comercialización que deben realizar los campesinos, y el autodesarrollo de la producción, 
entre lo propio y las adaptaciones hacia los parámetros de la sociedad global urbanizada 
y centralista.  
 
                                               
 
4
 Ver TOVAR, Leonardo. Ciudadanía democrática, igualdad y diferencia En: GONZÁLEZ, Jorge 
(Comp). Ciudadanía y Cultura. Bogotá : Tercer Mundo Editores, 2007. Pág. 166 – 168. Tovar hace 
alusión a la propuesta de García Canclini de “renunciar a cualquier acepción sustantiva de cultura 
y abrirnos a una idea relacional” (168).  
5
 “Precisamente porque las virtudes de la imparcialidad y la universalidad definen lo cívico público, 
lo público debe excluir la particularidad humana. La moderna razón normativa y su expresión 
política en la idea de lo cívico público, por tanto, consiguen la unidad y la coherencia a través de la 
expulsión y el confinamiento de todo aquello que pudiese amenazar con invadir la política con la 
diferenciación”. (Young: 2000, 189).  
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El estudio de caso 
 
A partir de este problema, se decidió realizar una investigación en la que se pudiera 
indagar acerca de los ámbitos de conformación de una ciudadanía campesina, y cómo 
desde ellos se interactuaba con la institucionalidad de la sociedad política y el Estado. 
Por ello, la mirada se dirigió a organizaciones de economía solidaria como ambientes en 
los que se forja una experiencia política peculiar por parte de los campesinos, en la 
medida en que se mantiene un alto grado de solidaridad, combinándose formas de 
trabajo, de generación y de consolidación de identidades, y un modo particular de 
ciudadanía, vinculado a la condición social de campesino.  
Inicialmente, la investigación partía de un marco territorial municipal que, para el caso, 
sería La Mesa (Cundinamarca). ¿Por qué se seleccionó este pueblo como el referente de 
investigación? La Mesa es la cabecera municipal de la Región del Tequendama, una de 
las más importantes del Departamento por su cercanía a la capital colombiana, Bogotá. 
Pese a lo anterior, el municipio no puede ser considerado como una ciudad intermedia, 
dado que su población ronda las 30.000 personas. Por ello mismo, no constituye un 
escenario totalmente urbanizado, pero tampoco totalmente rural.   
Esta situación intermedia, deriva no solo del número de habitantes, sino de su 
distribución espacial y de las actividades que allí se desarrollan.  
La Mesa es un municipio cuya población ubicada en áreas urbanas corresponde a un 
55%, mientras que la rural conforma un 45%6, lo cual es diciente en torno al peso que las 
actividades agrícolas tienen en el municipio. Frente a estas actividades agrícolas propias 
del espacio rural, la población de la cabecera se ocupa en los sectores de 
comercialización y prestación de servicios. De acuerdo con el DANE, un 58% de los 
habitantes está vinculado al comercio, mientras que un 30% lo está al sector servicios, 
por lo cual, existe un desarrollo industrial muy bajo (7% de las personas económicamente 
activas ejecutan este tipo de actividades).  
Lo anterior, se explica básicamente por la vocación turística de La Mesa, dada su 
proximidad a Bogotá, y su carácter de corredor para arribar a otros sitios como 
Anapoima, Tocaima o Girardot, los cuales son reconocidos por recibir un número 
importante de visitantes de la ciudad.  
                                               
 
6
 Fuente DEPARTAMENTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA. Colombia. Proyecciones de Población 
departamentales y municipales por área 2005 – 2010 [en línea]. <www.dane.gov.co. > 
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En efecto, el desarrollo del turismo y del sector de prestación de servicios, está vinculado 
con la cercanía a Bogotá, lo cual permitió una orientación muy fuerte hacia la capital en 
varios sentidos. Aunque el mercado local permite la sostenibilidad de los negocios, es 
claro que para los comerciantes es mucho más beneficioso realizar ventas los fines de 
semana y días festivos, pues la llegada masiva de turistas se traduce automáticamente 
en un incremento de las ventas, especialmente para los establecimientos dedicados a la 
comercialización de comida y bebidas alcohólicas. De acuerdo con el propietario de una 
reconocida panadería, mientras que entre semana el valor de las ventas por concepto de 
unidades de pan asciende a $300.000 pesos, un fin de semana “por malo que esté, la 
venta por pan no baja de $700.000 pesos”.  
No obstante, hay quienes consideran que el turismo es una actividad “servil” ya que 
desincentiva la generación de procesos productivos propios del municipio. “A la gente 
hay que enseñarle a hacer otras cosas, a querer al pueblo, hay que enseñarle a cultivar, 
a generar productos, pero no a que se queden de meseros toda la vida. Acá toca que la 
gente aprenda a hacer las cosas porque el turismo es servil, no hay que saber mucho 
para servir una mesa o tomar un pedido” (Entrevista con Miembro de Juventudes 
Liberales del Municipio de La Mesa). 
En este sentido, existe una visión crítica respecto a los beneficios que la cercanía con la 
capital pudieran representar. Otro ejemplo de esta perspectiva de acuerdo con la cual la 
proximidad a Bogotá no es del todo provechosa y que es preciso redimensionarla, está 
ligado a las generaciones más jóvenes, que emigran en una proporción significativa a la 
ciudad en busca de mejores oportunidades de vida. Bogotá genera una serie de 
expectativas en cuanto a modelo cultural y en una línea muy ligada a ello, de aumentar el 
nivel educativo; en otras palabras, de ingresar a una universidad y hacerse a una 
profesión. De acuerdo con un líder juvenil, “muchos jóvenes salieron del pueblo, 
buscando mejores oportunidades, irse a estudiar, entrar a la universidad. Pero cuando se 
graduaban, se daban cuenta que era muy difícil encontrar trabajo allá, en Bogotá, y 
muchos se están devolviendo, queriendo trabajar por el pueblo”. 
En este punto es importante indicar que el municipio es un gran receptor de población: un 
55.46% de los habitantes no nacieron en el municipio, porcentaje muy superior al de 
personas que si son mesunas de nacimiento (44.3%)7.  
Lo anterior, ha significado cambios en algunos aspectos que se consideraban propios del 
comportamiento mesuno, como era su vinculación partidista al liberalismo que, en la 
década de los noventa, se empieza a deshacer bajo la llegada masiva de personas no 
oriundas al municipio (Navarrete, 2004).  
                                               
 
7Tomado de DEPARTAMENTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA. Mapa “Lugar de nacimiento 
predominante” [en línea] Censo, 2005. <www.dane.gov.co>   
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Pero lo que llama la atención es la simultaneidad, a la vez que la contraposición de lo 
rural y de lo urbano en la configuración social de La Mesa, pues si bien la situación 
descrita corresponde a los espacios que han devenido progresivamente en citadinos, lo 
anterior se opone a escenarios propiamente rurales, que no tienen esa irrupción turística 
y se concentran en el desarrollo de actividades agrícolas. Recordemos que el 45% de la 
población mesuna es rural y se asienta en las 43 veredas y en las tres inspecciones 
correspondientes a La Esperanza, San Javier y San Joaquín.  
Dicho carácter de simultaneidad (y no el de contraposición que se desconoció en un 
primer momento) de lo rural y lo urbano resultaba inicialmente esencial en el proceso 
investigativo, ya que, si bien se ha recalcado la primacía del medio rural para su 
desarrollo, no se pretende omitir las interrelaciones con ámbitos urbanos que se suponía 
(al momento de plantear el proyecto de investigación) permeaban en su totalidad la 
cotidianeidad de las organizaciones de economía solidaria que se querían estudiar (y en 
general, del mundo campesino (Ver CLACSO, 2008)). 
En la búsqueda de los casos que pudieran dar cuenta del ejercicio y configuración de la 
ciudadanía campesina en el municipio, se encontraron dos espacios referenciados 
continuamente por los habitantes de La Mesa y sus autoridades gubernamentales: 
ASOMEFRUT (Asociación Mesuna de Fruticultores) y los Grupos de Mujer Rural.   
Lo anterior, condujo a que la investigación se centrara en el corregimiento de San 
Joaquín, el cual se ubica en la parte baja del municipio, en el valle del río Apulo, 
obligando a introducir diferenciaciones y matices en las unidades investigativas 
planteadas inicialmente. Lo anterior, en consideración a que todos los miembros de 
ASOMEFRUT viven en la zona rural de San Joaquín. Por ello, los referentes devendrían 
tres y no dos: de una parte, dos territoriales, a saber, La Mesa como municipio, y 
subsumido en él, la inspección de San Joaquín. Por otra parte, la Asociación a indagar 
como la esfera para el desenvolvimiento de las prácticas de ciudadanía campesina; a su 
vez, algunos Grupos de Mujer Rural cuyos miembros habitan en la inspección.  
Mientras se desarrollaba la investigación, fue siendo más tangible que el espacio 
intermedio, que en un principio se desconoció, era fundamental: San Joaquín es el 
referente identitario de los campesinos, más que el municipio mismo o la organización 
campesina.  
Finalmente, gran parte de la investigación se centró en ASOMEFRUT, en el sentido en 
que se consideró que otorgaba un espectro más amplio para considerar los factores de 
ciudadanía desde las tres dimensiones que se pretenden recorrer, a saber, la cultural, la 
económica y la política. Adicionalmente, la Asociación representaba uno de los grupos 
dentro de la capa campesina relativamente homogéneo, en la medida en que la 
producción de las fincas permite comercialización. 
No obstante, los Grupos de Mujer Rural devinieron importantes en la investigación, en la 
medida en que se convirtieron en un prisma para indagar asuntos de la vida íntima de las 
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comunidades campesinas: el rol de las mujeres y la configuración de la familia. Veremos 
cómo las mujeres siguen relegadas al plano doméstico, y solo en ausencia de sus 
maridos, devienen en actores que pueden insertarse como sujetos políticos y 
económicos reconocidos socialmente. Es de anotar que los Grupos están constituidos 
por mujeres de núcleos familiares de escasos recursos, cuyas fincas en promedio no 
superan las dos hectáreas y que generalmente producen para autoconsumo (situación 
totalmente distinta a la de los campesinos miembros de ASOMEFRUT).    
Todo ello hizo que se planteara el interrogante sobre el futuro rural, y cómo las 
generaciones más jóvenes interactúan con su entorno rural. Por tal razón, se realizó un 
capítulo sobre futuro rural, en el que se comprenden temáticas como la educación para 
los jóvenes rurales, y se delinean algunos parámetros de conformación de ciudadanía y 
proyecto de vida, para determinar algunos componentes de identificación con la vida 
campesina en contraposición con los valores modernos representados en la vida 
citadina.  
Lo anterior, también se justificó en la medida en que los campesinos miembros de la 
organización tienen, en su mayoría, niveles educativos muy bajos. Por eso, muchas 
veces se presentan distorsiones o lejanías frente al modelo teórico de ciudadanía (en el 
sentido de civilista, de “buen ciudadano”) dado que los campesinos no son sujetos de un 
proceso educativo en el que interioricen ese modelo hegemónico. Ello es uno de los 
factores explicativos de la emergencia de una ciudadanía auténtica y distanciada de ese 
prototipo, que apela a la condición social de los campesinos.  
Es así como la presente tesis tiene como objetivo examinar el ejercicio y conformación de 
la ciudadanía campesina en el espacio concreto de ASOMEFRUT a partir de tres ejes 
fundamentales (algunos de los cuales también se evidenciarán en la referencia a los 
Grupos de Mujer Rural) y que son transversales a lo largo de la presente exposición: 1. 
La cultura, esto es, las identidades y formas de vida que desarrollan los campesinos de la 
asociación; 2. La economía, como posibilidad de constitución de la categoría social de 
campesinos y su conformación como seres productivos; 3. La política, entendida como 
“la actividad a través de la cual grupos de gente (…) permanentes deciden lo que harán 
colectivamente, establecen cómo van a vivir juntos y deciden su futuro, cualquiera que 
sea la medida en que esté en su poder hacerlo” (Pitkin, 1981: 343 citado en Young: 
2000). En un sentido ideal, como la posibilidad de construcción de un proyecto de vida, 
bajo la conjunción de la cultura y la economía (cuya separación hemos venido 
señalando) (Touraine, 2000). 
A partir de estos tres ejes fundamentales, se estructura la investigación en dos 
apartados: el primero, referido a los componentes socio culturales del contexto en el cual 
los campesinos desarrollan su vida y cotidianeidad; el segundo, a adentrarnos en el 
problema de la comercialización y a describir el campo institucional circundante a 
ASOMEFRUT. 
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En la primera sección entonces, recogemos una muy breve descripción de San Joaquín 
como un referente identitario clave para ellos. Así mismo, delineamos algunos 
componentes de la vida campesina, recurriendo a la experiencia de los campesinos 
vinculados a ASOMEFRUT, y en menor medida, a las integrantes de los Grupos de Mujer 
Rural.  
Posteriormente, se establecerá la manera en la que se van problematizando y politizando 
aspectos del trabajo campesino mediante ASOMEFRUT. Por tal razón, se describirán 
elementos como sus miembros, organización, tácticas y estrategias.  
En la segunda sección, abordaremos el problema de la comercialización a través de las 
plazas de mercado mesuna y san joaquinuna. Lo anterior, nos permitirá vislumbrar 
algunas cuestiones sobre el mercado interno y cómo este deviene en un factor 
fundamental de desconocimiento del trabajo campesino. Así mismo, se ilustrará una de 
las soluciones que se pretende implementar por parte de la Asociación a los 
inconvenientes para la venta de la fruta, asistida por un proyecto en el que convergen 
entidades públicas y privadas: el proyecto MEGA.  
Posteriormente, se hará una inflexión para describir el ámbito institucional. ASOMEFRUT 
es objeto permanente de intervenciones por parte de distintas entidades, ya sea 
mediante proyectos puntuales u ofertas institucionales continuas, como en el caso de la 
UMATA. A su vez, se convierte en un interlocutor de la comunidad campesina, al ser  
foco obligado de intervención institucional. Lo anterior, desde el punto de vista tanto de la 
producción, como de la comercialización. Es de anotar que estos aspectos 
exclusivamente económicos en principio, son los que los campesinos y sobre todo, la 
misma tecnocracia, han politizado e introducido en la agenda de política pública, no solo 
por la importancia de la producción agropecuaria, sino también por la visión del 
campesino como homo oeconomicus.  
En el capítulo final del trabajo se tratará, por una parte, la educación como elemento 
contextual en la composición de la ciudadanía campesina, mediante un trabajo 
investigativo que se efectuó en el Colegio Departamental de San Joaquín; 
adicionalmente, se aludirá a tópicos como el ámbito familiar de los estudiantes y su 
proyecto de vida, en la búsqueda de pistas sobre un escenario futuro de desarrollo de 
ciudadanía campesina, a la luz de las consideraciones realizadas sobre la cultura, la 
economía, la experiencia y el entorno político de los campesinos. 
Es de aclarar que el presente trabajo es sincrónico y su profundidad histórica está 
limitada a acontecimientos puntuales8. Es la mirada de una investigadora que muchas 
                                               
 
8
 Reconozco que en este sentido, el trabajo puede adolecer de las falencias que se le atribuye a la 
sociología rural clásica (desarrollada en el período comprendido entre los años 40 y 70 del siglo 
pasado), referidas a que la profundidad histórica es sumamente limitada y que se dedicaban a 
realizar puras etnografías. He de señalar sin embargo, que el trabajo no se estanca en la 
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veces se sintió forastera en su propio país y que intenta trazar las líneas de una 
fotografía que sirva como referente para estudios sobre la vida campesina, los cuales 
suelen presentarla de manera árida por su carácter esencialmente economicista.  
Este trabajo, pretende ser un aporte en otra vía: generar una sensibilidad distinta frente a 
lo rural, que vaya más allá del dato puro o los esquemas mentales que tanto académicos, 
como los citadinos en general, han adquirido sobre lo rural, que ya empieza a ser visto 
como artículo de anticuario, cuando se tiene en cuenta, porque muchas veces, es su 
desconocimiento lo que prima, factor que se podría fundamentar en la ausencia de 
representaciones mediáticas sobre la vida rural.  
Este propósito también va dirigido a aportar en el reconocimiento de los campesinos 
como ciudadanos con demandas válidas y modos de vida particulares más allá del 
entendido de su papel productivo, con problemáticas propias que trascienden la relación 
con la ciudad, caracterizando dicha relación en términos de que esta última termina 
subordinando los escenarios rurales ya sea como “neveras” de abastecimiento, o como 
responsables del cuidado del medio ambiente, o como proveedores de mano de obra 
barata y de trabajos sin componente intelectual, o como espacios turísticos (Chonchol, 
1990: 39).  
                                                                                                                                              
 
descripción de algunos aspectos de la vida campesina, sino en problematizarlos en el marco de la 
contraposición entre campo – ciudad a través del ejercicio de la ciudadanía vista desde abajo (el 
espacio concreto de la Asociación y los Grupos de mujer rural) pero también, desde arriba (en la 
forma como son asumidos y concebidos por tecnócratas y políticos).   
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SECCIÓN I. EL ELEMENTO IDENTITARIO EN 
EL EJERCICIO DE LA CIUDADANÍA 
CAMPESINA 
El ejercicio de la ciudadanía campesina pasa por un elemento identitario dimensionado 
en primer lugar por una territorialidad y por un espacio comunitario que configura San 
Joaquín; en segundo lugar, se moldea a través de la transformación de los campesinos 
en actores políticos. Lo anterior es posible mediante su inserción en la esfera pública a 
través de la Asociación, en la que se politiza la cuestión de la producción, pero 
especialmente, la de la comercialización.  
Por ello, en esta sección nos concentraremos en primera instancia en delinear el espacio 
de San Joaquín, tratando de captar a grandes rasgos la forma de vida que allí se lleva.  
Ello nos dará pie para ilustrar la forma de vida campesina, resaltando los aspectos más 
relevantes de la vida de sus miembros, incluyendo la oposición campo – ciudad que se 
vincula con la dicotomía tradición – modernidad.  
Finalmente, daremos lugar a un recorrido por los orígenes de la Asociación, sus 
propósitos, líderes, dificultades y aciertos más relevantes para la vinculación de los 
campesinos a ella.  De modo transversal a la exposición, indagaremos cómo todas estas 
cuestiones devienen en asuntos políticos e inciden en la composición de una ciudadanía 
particular ejercida mediante ASOMEFRUT. 
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Capítulo 1. San Joaquín 
En este capítulo, se describirá brevemente la organización espacial del corregimiento, 
viendo la manera en la cual hacen presencia ciertas instituciones, así como actividades 
económicas, estableciendo un escenario cuyo clima cálido y rodeado de paisajes 
atravesados por el río, configuran la cotidianeidad de los habitantes de la Inspección.  
A continuación, se proseguirá con la especificación de algunas particularidades políticas 
y socioeconómicas de San Joaquín, tratando de distinguir algunos referentes que 
moldean la realidad social san joaquinuna. 
Es de anotar que se observaron elementos propios de lo rural y de lo urbano en la 
construcción de la vida diaria en el corregimiento. Es evidente un avance en los procesos 
de mercantilización para la consolidación de un pequeño mercado interno que permite la 
subsistencia a los casi 20 negocios registrados en el corregimiento, así como el giro 
hacia lo urbano en los patrones de vestimenta, giro que va a ser progresivamente más 
palpable entre la población más joven. 
Por otra parte, se encuentran los pilares de tradicionalidad en el pueblo, concretados, por 
un lado, en la ausencia de autoridades estatales, lo que permite cierto funcionamiento 
comunitario de la vida social en San Joaquín, y por el otro, en la carencia de medios de 
comunicación “modernos”, lo que le da fuerza e importancia a las redes sociales (cara a 
cara) para la transmisión de la información. Un ejemplo de dicha carencia, está dado 
también por el no acceso a internet en el corregimiento y la no prestación del servicio 
telefónico en el área rural, si bien este último problema ha sido solventado con la 
proliferación del uso del celular, lo que por su parte, fortalece el contacto de los 
habitantes con el “exterior”, pero a su vez, entre ellos mismos.  
Esta mixtura puede estar también fortalecida por el hecho de que se reproduce la 
situación indicada para el conjunto de La Mesa en cuanto a que más de la mitad de la 
población no es oriunda del municipio. Como veremos, para el caso puntual de 
ASOMEFRUT, más del 60% de sus integrantes no son mesunos de nacimiento.  
Pero es claro que el funcionamiento del pueblo se teje alrededor del desarrollo de la 
economía campesina, que permite la generación de ingresos de subsistencia mediante la 
producción agrícola y por ende, la existencia del mercado interno que se señaló 
anteriormente, pero esta vez, a través del consumo.   
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No obstante, observamos que parte del contacto con lo urbano y lo moderno en el 
corregimiento se da a través de la presencia de intermediarios provenientes de las 
ciudades de Medellín, Bucaramanga y Bogotá, principalmente, y ello, en los términos de 
la economía campesina es equivalente a comercialización. En este punto, se constata 
que efectivamente los productos de la región no tienen salida hacia el mercado mesuno y 
no existen tampoco compradores – consumidores en el propio San Joaquín.   
 
1.1 San Joaquín, una descripción espacial 
 
San Joaquín es un corregimiento conformado por 360 predios en el perímetro urbano en 
el que habitan más de 1.500 personas, si bien la parte en la que se aglutinan  más 
viviendas y que componen la parte central del pueblo es bastante reducida. Dicho 
perímetro se ubica en la  ladera occidental de la meseta (sobre la cual se asienta el área 
urbana del municipio de La Mesa), en el valle del río Apulo. Adicionalmente, cuenta con 
11 veredas con más de 1.000 predios rurales9. Para llegar allí, es necesario tomar una 
carretera de aproximadamente 11 km, surcada por fincas, casas de campo y 
condominios que contrastan con el verde profundo de la montaña y su vegetación.  
Existe un servicio de transporte que es prestado por Cootransvilla, una cooperativa 
mesuna de trabajadores que permite conectar a La Mesa con poblaciones intermedias 
como Cachipay, Mesitas, San Javier, La Esperanza y San Joaquín. Cada diez minutos un 
micro bus o “mochilero” se encamina hacia el corregimiento. El recorrido se demora entre 
20 y 30 minutos.   
Se sabe que se ha llegado cuando es visible el letrero de la bomba de gasolina. Bajando 
un poco más, se ubica una Iglesia color rosa al costado sur de la calle principal. 
Curiosamente, la iglesia está escondida en un parque pequeño y cercado, saturado de 
árboles y plantas, en contraste con la habitual ubicación nuclear y predominante de este 
tipo de edificaciones en los municipios de la región, alrededor de las cuales orbita gran 
parte de los procesos sociales. El lugar central lo ocupa la plaza de mercado dedicada a 
la comercialización de verduras, tubérculos y hortalizas, y que se encuentra en frente de 
la Iglesia.  
 
 
                                               
 
9
 Tomado de ALCALDÍA MUNICIPAL DE LA MESA. Documento técnico, Plan Básico de 
ordenamiento territorial, municipio de La Mesa. 2004.  
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Foto 1 -1: Iglesia de San Joaquín.  
 
 
Foto 1 - 2: Plaza de mercado Verduras, Tubérculos y Hortalizas 
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Bajando por la calle central, está la antigua estación del tren, de cuyos carriles aún hay 
evidencia. En la estación se ubica actualmente una fuente de soda y al frente de la 
misma, una venta de comida ambulante.  
Foto 1 - 3: Puestos de comida frente a la antigua Estación de tren 
 
 
 
En la parte oriental, se ubica el Colegio Departamental de San Joaquín, específicamente 
las instalaciones para los grados de bachillerato. Al otro extremo, está la Escuela, 
dependiente del colegio. Para llegar a ella, es preciso cruzar un puente peatonal sobre la 
quebrada La Carbonera, la cual atraviesa desde el nororiente hacia el suroccidente La 
Mesa y desemboca en el Río Apulo.  
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Foto 1- 4 y 1- 5: Escuela de San Joaquín.  
 
 
Si se continúa por la calle principal, un poco más abajo, se encuentra la parte comercial, 
en la que se ubican dos grandes almacenes de granos, abarrotes y productos no 
perecederos, así como un par de tiendas que suministran productos para el desarrollo de 
actividades agrícolas y una ferretería. Por esta misma calle, virando a la izquierda, se 
llega al Río, y se encuentran algunos almacenes de ropa, misceláneas y restaurantes. 
Foto 1 – 6: Calle Comercial 
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 Siguiendo por esta calle hacia el sur, se ubica la plaza de mercado frutícola y la plaza de 
toros. En esta última hay una inscripción que reza: “VIRGEN DEL CARMEN PROTEGE 
NUESTRAS COSECHAS”10. Por allí se puede retornar a la entrada de San Joaquín, 
cruzando tres calles que constituyen la parte de viviendas en la inspección, si bien 
también hay locales de comercio de alimentos (una panadería, una carnicería, una 
fritanguería, entre otros). 
Fotos 1-7 y 1-8: Plaza de Toros de San Joaquín 
 
 
 
Posteriormente, están dos puentes sobre el Río, uno peatonal y otro vehicular. Si se 
atraviesa el puente se arriba a las vías que conducen a Quipile, La Virgen y a Anapoima. 
Existe un desvío hacia Cachipay: cruce visible desde la funeraria, la cual está cercana al 
cementerio.  
 
 
 
 
 
 
 
                                               
 
10
 Es de anotar que el corregimiento es reconocido por sus ferias y fiestas que giran en torno a las 
corridas de toros. 
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Fotos 1- 9 y 1- 10: Vista de San Joaquín desde el puente vehicular (izquierda hacia la 
parte Nororiental) y desde el peatonal (derecha parte Suroriental) sobre el Río Apulo. 
 
 
 
1.2  Algunas particularidades políticas de San Joaquín 
 
La vida en San Joaquín tiene una dinámica particular. No hay estación de policía o 
alguna autoridad estatal asentada en el corregimiento. Los habitantes han creado los 
mecanismos para generar un autocontrol de sus actividades sociales11. Se apela a La 
Mesa en algunos casos, y las autoridades municipales tienen pequeñas y obvias 
intervenciones como salvaguardar el orden público en ciertas ocasiones, la 
                                               
 
11
 En este sentido, es preciso recordar la especificidad de lo rural: “Lo rural comprende un tipo de 
relaciones sociales con un componente personal que predominan en territorios con una baja 
densidad de población relativa. Esta relación personal tiene una fuerte base en las relaciones 
vecinales, con una prolongada presencia y de parentesco entre una parte significativa de los 
habitantes.  
Diversos autores exploran en esta línea cuando se menciona el tema de la 
confianza/desconfianza, se alude a relaciones personales (Hernández, 1984 y Lehmann, 1970), o 
la importancia de la familia, las relaciones afectivas y la importancia de la figura del padre en el 
medio rural (Díaz, 1992). Ello genera condiciones para que las relaciones personales resulten 
naturales, otorgan sentido a la identidad con el espacio a que las personas pertenecen (…) Este 
tipo particular de relaciones sociales genera a su vez, un fuerte control social por parte de las 
comunidades sobre las relaciones entre las personas. El control social lo estamos entendiendo de 
acuerdo a Homans (1963), y se refiere a los mecanismos que favorecen la obediencia de las 
normas y la sanción de las conductas desviadas” (Gómez, 2001). 
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responsabilidad en la prestación de los servicios públicos, las obras de infraestructura 
pública (que son escasas en la Inspección), entre otras.  
Un ejemplo de lo anterior lo constituye el día de las elecciones parlamentarias y 
presidenciales, llevadas a cabo el 14 de Marzo de 2010. En contraste con la fuerte 
presencia policial en la cabecera municipal, cuyo punto de votación se instaló en el 
Polideportivo, en San Joaquín, había más o menos unos seis policías; se veían camiones 
trasladando personas y votantes animando con camisetas y panfletos a escoger a su 
candidato favorito resguardados en la calle principal, pero a una cuadra del puesto de 
votación ubicado en frente de la plaza de mercado de líchigo.  
Así mismo, y como se mencionó, la institucionalidad mesuna da soporte a los habitantes 
de San Joaquín en cuestiones como la prestación de servicios, si bien, para el caso de la 
salud, los habitantes del corregimiento y las veredas contiguas se ven obligados a 
trasladarse a la cabecera municipal, ya que no se cuenta con un puesto de salud o al 
menos una droguería en la que se puedan adquirir medicamentos básicos. Situación 
semejante se repite en el caso del pago de los créditos, porque en San Joaquín no hay 
bancos ni puntos de recaudo.  
En todo caso, los habitantes son los responsables directos de que el corregimiento 
funcione socialmente, con las condiciones desarrolladas por ellos mismos, que permiten 
una convivencia pacífica entre los san joaquinunos.  
 
1.3  La vida social en San Joaquín 
 
Pero también existen aspectos como las habladurías y los chismes que a veces 
incomodan a los habitantes pero que hacen parte de la vida en San Joaquín. Todos se 
conocen y saben quién es quién. “Acá son muy dados al diálogo… al diálogo en contra, 
muy comunicativos, ese es el factor acá… la misma inspección pudiera progresar más, 
porque aquí hay muchos líderes, pero no saben explotar ese liderazgo para un bien, no 
dejan progresar a la gente por la envidia, por los comentarios, y eso es uno de los 
elementos más sobresalientes, es una característica de acá: el diálogo inoportuno” 
(Entrevista con Franklyn León, Profesor de matemáticas del Colegio Departamental de 
San Joaquín para Bachillerato). 
“Acá me inventaron que yo estaba saliendo con el señor de allá, ese que se ve allá, 
después que enviudé… la gente acá es muy chismosa, uno no puede decir nada porque 
la gente vive pendiente de lo que uno hace o deja de hacer” (Entrevista con líder 
campesina). 
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Lo anterior también puede estar motivado por la ausencia de medios de comunicación 
propios del corregimiento, ya que se evidenció la inexistencia de un medio informativo 
local como un periódico o pasquín; en su reemplazo, los habitantes se enteran de las 
actividades y acontecimientos gracias a carteles colocados en las paredes de algunos 
establecimientos comerciales, o por lo que les comentan sus vecinos.  
Pese a esta situación generada por los rumores y la referencia que todos los habitantes 
de la inspección tienen de sus coterráneos, por lo general, es la calma la que reina: Se 
ven algunos carros, especialmente los micro buses y “mochileros”, camionetas y 
camiones para el transporte de frutas (casi en su totalidad de propiedad de 
intermediarios), y algunas moto - taxis que prestan el servicio de transporte a los 
habitantes de las once veredas del corregimiento (dada la ausencia de un servicio 
público de transporte formalizado hacia dichos destinos). Estas moto taxis constituyen 
una salida laboral para muchos jóvenes san joaquinunos que no se incorporan a las 
actividades agrícolas y no logran emigrar hacia la ciudad. 
Por su parte, en el colegio (sedes Primaria y Bachillerato) se atiende a más de 600 
estudiantes, que provienen de distintas partes, ya sea de municipios aledaños como 
Quipile, o del propio San Joaquín y las distintas veredas de la inspección. Su presencia 
es vital en medio de la serenidad que atraviesa los días en el corregimiento. 
 
1.4 Los campesinos en San Joaquín 
 
Pero lo más distintivo de San Joaquín es la presencia de los campesinos, quienes ya han 
adquirido modos de vestir mucho más alejados de la imagen tradicional que se suele 
tener sobre los habitantes rurales. Tanto mujeres como hombres usan jean o pantalón de 
dril, mientras que el uso de alpargatas ha sido reemplazado casi en su totalidad  (solo 
algunos campesinos de edad avanzada usan dicho tipo de calzado) por sandalias (en el 
caso de las mujeres) o zapatos cerrados, aunque es de indicar que algunos usan botas 
de caucho, incluso cuando van a San Joaquín.  
Las mujeres, especialmente las más jóvenes, usan shorts con camisetas sin mangas, al 
igual que las mayores, quienes reemplazan los shorts por pantalón largo (ya sea jean u 
otro tipo de material). Las de más avanzada edad, acostumbran a usar faldas largas o 
vestidos.  
Lo anterior, indica una transformación identitaria que no hay que pasar por alto, pues los 
modos de vestir, que tanto indican sobre la personalidad e identidad de las personas, ya 
no hablan sobre comunidades que han mantenido ciertos referentes intactos, sino que 
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han ido incorporando por lo menos formas foráneas, y si se quiere “modernas”, de 
expresarse mediante la vestimenta12.  
Es de anotar, no obstante, y como se indicó en la introducción, que los campesinos no 
constituyen una clase homogénea, y a través de los referentes de indagación trabajados 
en la presente investigación, a saber, Grupos de Mujer Rural y ASOMEFRUT, se pudo 
establecer que existen por lo menos dos tipos: uno, el productor mediano, cuya 
producción le permite comercializar, y que cuenta en promedio con un área de 5 
fanegadas. Este es el tipo de campesino que se vincula a la Asociación; el segundo, es el 
campesino que produce para autoconsumo o cuya vivienda es rural, pero no produce (o 
la producción no es propia, como en el caso de los peones y administradores de fincas), 
y se dedica a otras actividades que le implican desplazamiento a La Mesa. Este tipo de 
campesino se corresponde en mayor medida con el de los Grupos de Mujer Rural.  
Los campesinos van al caserío de San Joaquín a comercializar y abastecerse de 
productos no perecederos y otro tipo de alimentos. La comercialización está dada por la 
época de cosecha: cuando no hay cosecha, los campesinos seleccionan un día para 
vender los pocos productos que tienen. Cuando la hay, acostumbran ir al pueblo hasta 
cuatro veces por semana. Llegan a pie, en caballo, mula o burro, bicicleta o en 
camionetas que los más pudientes tienen (y que son escasos). Al entrar en cosecha, por 
lo general, contratan el transporte para los productos.  
Cuando las ventas son buenas, varios campesinos van al corregimiento a consumir 
bebidas alcohólicas, especialmente, los sábados.   
Esta particularidad de San Joaquín, cuya vida gira alrededor de la presencia de los 
campesinos, es el pilar de su economía, no solo porque ellos constituyen la mayor parte 
de la clientela de los locales de comercio allí establecidos, sino, y sobre todo, por el 
reconocimiento de San Joaquín como un importante centro frutícola, especialmente, de 
mango. Bajo este reconocimiento, comerciantes de diversas partes del país, sobre todo 
de Medellín y Bogotá, van a abastecer sus negocios allí, como se verá en el capítulo IV. 
Son las grandes camionetas y camiones que se ven en San Joaquín de su propiedad, ya 
que los campesinos, como dijimos, emplean otros medios de transporte y no tienen la 
capacidad económica para adquirir ese tipo de vehículos.  
                                               
 
12
 De acuerdo con Jaramillo (1986), quien retoma la expresión del sociólogo Camilo Torres, se ha 
presentado un proceso de urbanización sociológica del campo y en este sentido de la vestimenta, 
es clara la coincidencia con la descripción que realiza en la ponencia “El sector agrario en 
Colombia: Modernización, diferenciación social  y presencia del Estado”: “Lo que puede 
apreciarse es la tendencia a la homogenización cultural entre el habitante rural y el habitante 
citadino, perteneciente sobre todo a estratos bajos y medios. 
Esta situación puede manifestarse en elementos tales como la vestimenta,  en donde el blue- jean 
o, incluso, en la mujer campesina, el pantalón a la moda, constituyen prendas de vestir 
predominantes en la problación rural, las cuales no se diferencia mucho del patrón urbano 
colombiano y, acaso, de un patrón de ocurrencia más universal” (Jaramillo: 1986, 193 – 194).  
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Capítulo 2. La vida campesina 
 
Teniendo establecida la importancia de los campesinos como ejes de la actividad social, 
económica y cultural del corregimiento de San Joaquín, es preciso inquirir sobre las 
prácticas y hábitos que le dan sentido a una forma de vida peculiar: la vida campesina. 
Para ello, se trabajó con los miembros de ASOMEFRUT y, en menor medida, con los de 
los Grupos de Mujer Rural, intentando delinear los aspectos más relevantes de la 
cotidianeidad de los campesinos, así como los valores y significados que adquiere su 
actuar en el mundo rural. 
 
2.1 Vida cotidiana 
 
Es clara la existencia de una red de solidaridad, en la que los campesinos se apoyan 
mutuamente en distintas labores, como la fumigación, la poda de árboles o en tiempo de 
cosecha.  
La vida comunitaria en San Joaquín también coadyuva en este sentido, pues los 
habitantes se conocen, se hacen favores y tienen una fuerte base identitaria en el pueblo 
a partir de ello. Son personas que están acostumbradas a colaborarse mutuamente, y 
este tejido ha sido una base importante en la conformación de ASOMEFRUT, así como 
de los Grupos de Mujer Rural.  
A diferencia de San Joaquín, La Mesa es un referente mucho más lejano. Los 
campesinos procuran no ir al municipio sino es por una actividad puntual, como citas 
médicas o responsabilidades bancarias. Prefieren el distintivo de San Joaquinunos frente 
al de mesunos, y que se los identifique con el campo.  
En este punto, es preciso anotar que lo que más valoran los campesinos de su vida es la 
libertad, la independencia que tienen para determinar su diario quehacer y la tranquilidad 
que les ofrece el espacio campestre.  
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Existe en este aspecto una gran brecha frente a los parámetros de trabajo moderno. La 
independencia y la posibilidad de organizar su propio tiempo, ser los “gerentes” de sus 
propias unidades productivas, es de las cuestiones más satisfactorias para ellos. Pero sin 
duda, existe una enajenación de su trabajo en la comercialización que consideran injusta 
y que tienen como un gran derrotero.  
Por otra parte, sienten que la vida es mucho más saludable en el campo, la naturaleza 
adquiere un gran valor para ellos y la ausencia de ciertas restricciones políticas o 
policiales  que supondría una permanencia de autoridades en el corregimiento, también 
les aporta mucha tranquilidad.  
Por ello, muchos no están pendientes del acontecer nacional, si no es esporádicamente 
por las noticias que se transmiten por los canales privados o por la radio (además porque 
varios declaran que la señal de televisión no es captada muy bien en sus viviendas). 
Pese a esta situación uno de los medios predilectos para enterarse de las noticias es 
justamente la televisión: un 70% de los miembros encuestados, declaran que se enteran 
de las noticias a través de este medio, y de ellos un 30% se informa de manera exclusiva 
a través del mismo.  
 
Gráfico 2-1: Medios de comunicación para conocimiento de noticias. Porcentajes 
absolutos 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Encuesta aplicada a los miembros de ASOMEFRUT 
 
En segundo lugar, se encuentra la radio con un 50%, aunque ninguno de los miembros 
declaró enterarse del acontecer de manera única por este medio. Finalmente, está el 
mecanismo voz a voz, en el que los campesinos se informan del acontecer por lo que sus 
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vecinos y familiares le comentan, ubicándose en un 20% la proporción de aquellos que lo 
hacen exclusivamente por dicha vía.   
 
Gráfico 2–2: Medios de comunicación para conocimiento de noticias. Respuestas 
combinadas 
 
 
Fuente: Encuesta aplicada a los miembros de ASOMEFRUT 
Esta situación indica una fuerte penetración de la televisión en los hogares campesinos, 
en contraposición a la nulidad de la presencia de internet. No obstante, llama la atención 
el empleo intenso del mecanismo voz a voz.  
¿Se encuentra entonces a medio camino de la modernización, una progresiva 
urbanización del campo (que tan asequible resulta debido a los medios de 
comunicación), un conducto para la apropiación de la idea de nación en la cotidianeidad? 
Es tangible, sin duda, que los campesinos sienten esa identificación con una 
“colombianidad”, con un sentimiento de orgullo y de pertenencia a un país. No obstante, 
para muchos de ellos, esta colombianidad es equivalente a la condición campesina, por 
lo cual, se define al interior de los confines de sus fincas y San Joaquín: “Ser colombiano 
es ser del campo, los que somos acá y nacimos acá en el campo”. Esta condición está 
en clara disputa con la concepción de la ciudad, ya que no solo se define al campesino 
en términos de un arduo trabajo y dedicación, sino como posibilidad de que la sociedad 
en su conjunto pueda acceder a la alimentación.  
Por otra parte, dicha idea de nación en el marco de la vida cotidiana, se traduce en una 
preocupación por lo extranjero como posibilidad de ampliación del mercado y de atacar la 
relación inequitativa que se presenta frente a los intermediarios.  
Como hemos visto, la apertura e interacción con esos referentes no deja de ser 
problemática, y está atravesada por la preocupación prioritaria por la subsistencia y por la 
protección hacia su forma de vida que definen de manera bastante positiva como hemos 
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visto. De acuerdo con González “La comunidad de ciudadanos/as se ve abocada a forjar  
y expresar nuevos criterios identitarios, distintos a los de la identidad nacional, en el 
plano de la atribución de sentido en sus prácticas cotidianas” (2007: 44).  
 
2.2 La familia campesina 
 
Es de anotar que el promedio de edad de los integrantes de la Asociación es bastante 
alto (61 años), lo cual explica que ningún miembro de la Asociación sea soltero, por lo 
cual, las familias conformadas por sí mismos adquieren una importancia crucial dentro de 
sus formas de vida.  
 
Gráfico 2-3: Estado civil de los miembros de ASOMEFRUT 
 
 
 Fuente: Encuesta realizada a los miembros de ASOMEFRUT  
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Gráfico 2–4: Personas con las que habitan los miembros de ASOMEFRUT 
 
 
 
Fuente: Encuesta realizada a los miembros de ASOMEFRUT 
 
2.2.1 El rol de la mujer  
 
Pese a la fuerte solidaridad que le da un sentido comunitario a la vida en el 
corregimiento, y que describimos más arriba, las mujeres dentro de la sociedad san 
joaquinuna adquieren protagonismo en situaciones específicas, como la ausencia de sus 
esposos o enfermedad de los mismos. Las mujeres vinculadas a la Organización, se 
encuentran en alguna de estas situaciones (Un 67% de las mujeres que pertenecen a la 
Asociación son viudas), por lo cual, se ven en la obligación de asumir el mando de sus 
fincas y de sus familias, y solo así, devienen en sujetos con incidencia en la sociedad civil 
de San Joaquín.  
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Gráfico 2-5: Composición ASOMEFRUT por sexo 
 
 
Fuente: Listados de la UMATA y la CCI 
En lo que respecta a los hombres que pertenecen a la Asociación, estos declaran recibir 
el apoyo de sus cónyuges en los quehaceres hogareños y en algunas actividades del 
cultivo. Pero es claro un relegamiento de las mujeres, en la medida en que son los 
hombres quienes están a la cabeza de sus hogares y de las actividades productivas.  
 Los Grupos de Mujer Rural 
 
En este punto, es importante traer a colación una indagación que se efectuó con los 
grupos de mujer rural, varios de ellos asentados en las veredas del Corregimiento.  
Los Grupos de Mujer Rural nacen bajo la administración de la única alcaldesa que ha 
tenido el municipio, Hilda Gutiérrez, en el período comprendido entre 1998 y 2000, época 
en la cual también muchas mujeres alcanzaron la Presidencia de las Juntas de Acción 
Comunal.  
El desarrollo del Programa está a cargo de la UMATA municipal, y opera mediante el 
aporte, en dinero o especie, de un plante a cada uno de los grupos conformados para 
que inicien un proyecto productivo. Los proyectos son muy variados: algunas tienen 
cerdos para engorde, otras producen leche, otras café, mientras que otras se dedican a 
la cría de gallinas y producción de huevo.  
De acuerdo con Álvaro Sabogal, el funcionario de la UMATA que tiene a su cargo el 
programa, la función de dicha entidad es incentivar los grupos, pero depende de las 
integrantes su continuidad, en una duración proyectada para un período de cuatro años, 
 47 
 
de acuerdo con el período de los Alcaldes y concejales. No deja de llamar la atención 
esta coincidencia, que es indicador de que los grupos se prestan para fines proselitistas y 
clientelistas (Ver Caro, 2004).  
Las mujeres que pertenecen a estos grupos son en su mayoría casadas (79% de 
acuerdo con una muestra de 14 mujeres pertenecientes a nueve grupos) declaran que 
los mismos son un espacio para salir de sus hogares, de su rutina diaria dedicada a su 
rol de amas de casa, erigiéndose en un escenario en el que adquieren importancia y 
sienten que son tenidas en cuenta. A ellos, también se han vinculado mujeres jóvenes 
campesinas, que se han ido comprometiendo con sus respectivos grupos, si bien, el 
promedio de edad de las mujeres vinculadas a los grupos es de 43 años.  
 
Foto 2-1 y 2- 2: Reunión Grupos de Mujer Rural 19 de Marzo de 2010 
 
 
 
De acuerdo con Luz Ángela Caro, que en 2002 desarrolló la investigación “Evaluación del 
programa grupos de mujer rural y sus impactos en las mujeres rurales de catorce 
veredas del municipio de La Mesa Cundinamarca en 2002”, “A partir de la participación 
en los grupos, las mujeres reconocen diferentes beneficios, uno de los principales es el 
mejoramiento de la alimentación como consecuencia del cultivo de la huerta casera de 
autoconsumo; por otro lado mencionan la apertura de espacios en educación, salud, 
recreación, adquisición de nuevos conocimientos y fortalecimiento en la toma de 
decisiones personales y comunitarias (…) Para la mayoría de mujeres, el Grupo de Mujer 
Rural ha significado una opción recreativa, en la medida que les genera gusto y les 
permite desarrollarse en muchos aspectos de su vida que antes no habían explorado, el 
grupo es un espacio en el que comparten con otras mujeres que viven su misma 
situación y con las que empiezan a proyectar su desarrollo” (2004: 108).  
Otras de las ventajas que declaran explícitamente las miembros, es la oportunidad de 
hacerse a unos ingresos extras que les den independencia frente a sus maridos. Estos 
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ingresos, si bien están generados por una actividad agrícola, no están orientados a una 
producción significativa (el grupo que está más consolidado es el de “Las Chapoleras”, 
las cuales, para Marzo de 2010, tenían 10.000 plantas de café para la venta). El interés 
de estas mujeres es integrarse y capacitarse, aunque declaran que varias se retiraron por 
reclamos de sus esposos, quienes les decían que descuidarían sus hogares por “irse a 
chismosear”.  
 
Cuadro 2-1: Razones por las cuales se vincularon al grupo 
 
Desde la perspectiva de estos grupos, la problemática que se plantea es la del 
desconocimiento de la mujer como ser productivo (en lo referente a los cultivos), siendo 
entonces las responsables de las tareas relativas al cuidado del hogar. Acá la generación 
de la exclusión en el ejercicio ciudadano y de conformación como seres sociales, se da a 
partir de las comunidades campesinas y no en contraposición con la ciudad o mediante el 
problema de la comercialización. No obstante, su situación ilustra de manera significativa 
aspectos del manejo de la vida privada de los campesinos san joaquinunos.   
Por ello, se puede decir que existe una masculinización en la valoración de la producción 
campesina y en la sociedad civil en San Joaquín, en la que el hombre aparece como ser 
predominante, mientras que sus esposas se presentan como un soporte, un apoyo, pero 
sin un papel protagónico, importante y propio.  
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2.2.2 La siguiente generación 
 
Otro aspecto a destacar es la descomposición de las familias campesinas de los 
integrantes de la Asociación. Muchos de sus hijos han tenido que trasladarse a ciudades, 
especialmente a Bogotá, en busca de mejores oportunidades laborales, ya que el 
mercado de trabajo es estrecho en el corregimiento. Las salidas habituales son la 
integración a las actividades de  la finca de los padres o dedicarse al transporte mediante 
moto – taxis para generar algún tipo de ingreso.  
 
Gráfico 2-6: Hijos en la ciudad de los miembros de ASOMEFRUT 
 
 
Fuente: Encuesta realizada a los miembros de ASOMEFRUT 
En este sentido, es importante entonces destacar una migración hacia las ciudades. 
Algunos campesinos indicaron esta ausencia de oportunidades económicas, pero 
también el desagrado por parte de sus hijos frente a la vida campesina.  
En contraste, podemos ver otra vía de apropiación de esta forma de vida, por parte de 
miembros no oriundos de la zona, que decidieron tomar otros rumbos. Este sentido 
inverso, lo observaremos en el siguiente apartado.  
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2.3 De la ciudad al campo 
 
La mayoría de los campesinos asociados a ASOMEFRUT no son mesunos13; ni siquiera 
han estado instalados toda su vida en el campo. Las circunstancias por las cuales 
algunos campesinos de la Asociación se trasladaron a San Joaquín son diversas. Unos 
lo hicieron porque recibieron una herencia y decidieron asentarse en el respectivo predio. 
Otros por cansancio de la ciudad. Otros por el clima. Pero la mayoría coincide en que la 
mayor ventaja de San Joaquín es su tranquilidad y su constitución como un importante 
centro frutícola.  
 
Gráfico 2–7: Lugar de nacimiento de los miembros de ASOMEFRUT 
 
 
Fuente: Encuesta realizada a los miembros de ASOMEFRUT 
 
 
 
 
 
 
                                               
 
13
 Lo anterior se corresponde con la tendencia general del municipio, en donde más de la mitad de 
sus habitantes no son mesunos de nacimiento.  
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Gráfico 2–8: Tiempo viviendo en el campo – miembros de ASOMEFRUT 
 
 
Fuente: Encuesta realizada a los miembros de ASOMEFRUT 
Sin duda, han apropiado los códigos de la vida campesina, definida como hemos visto, 
por la constitución de los sujetos mediante el trabajo agrícola, la autodeterminación en el 
manejo del tiempo y de las labores, la colaboración con los vecinos y conocidos y la 
sensación de seguridad en el campo, entendida en dos vías: en el mantenimiento de la 
integridad física, que incluye el hecho de que “en el campo uno no se muere de hambre; 
el campo a uno siempre le da de comer”; y en una seguridad a nivel psicológico, 
entendida como sosiego, y que deriva de todos los elementos indicados.  
Frente a esta apropiación, aparece la ciudad como un espacio inseguro, costoso, con 
muchas restricciones y limitantes, todo lo cual se resume en la asociación que realizan 
los campesinos de la ciudad con intranquilidad. Por lo anterior, no ven muy atrayente la 
idea de trasladarse en algún momento a la ciudad, o incluso, al municipio de La Mesa, 
independientemente de la determinación tomada por algunos de sus hijos. Sin embargo, 
lo anterior puede también residir en el hecho de los bajos niveles educativos de los 
miembros de la Asociación (además del alto promedio de edad de los integrantes – 63 
años), lo que les haría difícil adaptarse a las dinámicas de la ciudad, máxime si no 
conocen otro tipo de oficio aparte de la agricultura (situación que se reproduce para los 
Grupos de Mujer Rural).  
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Gráfico 2–9: Nivel educativo de los miembros de ASOMEFRUT (Por lo menos un grado 
en el nivel) 
 
Fuente: Encuesta realizada a los miembros de ASOMEFRUT 
Gráfico 2-10: Nivel educativo de integrantes de Grupos de mujer rural (por lo menos un 
grado en el nivel) 
 
 
Fuente: Encuesta realizada a miembros de Grupos de Mujer Rural 
La estadía en el campo, encierra para ellos el significado mismo de sus vidas: su 
realización como seres productivos; su integración a la sociedad civil como sujetos con 
demandas específicas y en la búsqueda de un reconocimiento de su trabajo; la 
organización de la unidad familiar; y la libertad en la autodeterminación de su 
cotidianidad, más allá de los límites fijados por las autoridades gubernamentales y 
estatales. El problema: la enajenación de su trabajo en una venta que no compensa el 
esfuerzo realizado.  
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Es por ello que se habla de una afirmación de una identidad en la producción, una 
identidad que deviene política en una vinculación a una organización que, así sea con 
una orientación asistencialista, se ha convertido en interlocutor obligado de las diferentes 
instituciones que quieren intervenir en el sector rural mesuno. Una Asociación que ha 
venido ganando voz, y que se presenta en un momento crítico de avance, en una 
pendiente cuyo recorrido demanda un gran compromiso e involucramiento por parte de 
sus integrantes.  
Y por el otro lado, y como hemos venido describiendo, una negación de esa identidad en 
la comercialización, una negación que pone en el eje la contradicción con la ciudad, esa 
ciudad cuyos consumidores se necesitan pero que sub valora el trabajo campesino, y 
que es sinónimo de restricciones, inseguridad e intranquilidad, a la vez que supone una 
lógica de vida distinta que motivó el traslado de algunos miembros al campo y que 
mantiene a los oriundos en sus confines.   
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Capítulo 3. Experiencias de organización 
campesina: ASOMEFRUT 
 
Una vez aclarados aspectos sobre la identidad y forma de vida campesinas, cuyo 
develamiento fue posible en buena parte gracias a los integrantes de ASOMEFRUT, 
cabe entonces preguntarse cuál es la historia de la conformación de dicha Organización, 
sus líderes y propósitos, para determinar cómo se politiza la vida campesina, y de qué 
forma asuntos que inicialmente se podrían considerar unidimensionales, en el sentido de 
estar referidos a la esfera privada, devienen en problemas a los que subyace un ejercicio 
de ciudadanía con base en las particularidades de los campesinos, y por tanto, en 
reivindicaciones y demandas integradas dentro de un discurso político propio.  
3.1 Una iniciativa impuesta pero necesaria 
 
ASOMEFRUT nace en septiembre de 2008, bajo un proyecto liderado por la Corporación 
Colombia Internacional - CCI, que impactó la región del Tequendama, pretendiendo crear 
organizaciones de base que permitieran generar una conciencia en torno a la necesidad 
de fortalecer las actividades productivas y de comercialización por parte de los 
campesinos, y que pudieran afiliarse a MANGOCOL, el gremio de los productores de 
mango de Colombia.  
MANGOCOL procura concentrar y realizar los ejercicios de negociación y 
comercialización, para convertirse en el canal fundamental para el contacto con clientes 
como exportadores y supermercados. Dado este énfasis en los procesos de 
comercialización,  es muy baja la problematización de la cuestión del transporte, ya que 
los campesinos logran “arreglárselas” para el traslado de los productos desde la finca. 
“Para fundar la Asociación se hizo una (…) convocatoria a los cultivadores de mango, 
entonces en esa convocatoria se explicó, se habló entonces, se dijo que había que 
conformar una asociación, entonces en ese momento se armó la Junta, digamos, la 
Junta de la Asociación y desde ahí empezó a arrancar, que eso fue el primero de 
septiembre de 2008” (Entrevista con miembro de ASOMEFRUT). Ese día asistieron 25 
productores de mango, y se les presentaron los estatutos de la Asociación, los cuales 
fueron diseñados por los contratistas de la CCI. En ese momento, todos los presentes 
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declararon su conformidad con los mismos, de acuerdo con el Acta de constitución de 
ASOMEFRUT. 
Foto 3- 1: Reunión fundación ASOMEFRUT. 01 de Septiembre de 2008. 
 
 
Cortesía Johanna Muñoz, contratista CCI 
 
En esa misma asamblea, se designó la junta directiva, y desde ese entonces no ha 
tenido modificaciones significativas.  
 
 A partir de lo anterior, podemos observar que ASOMEFRUT es producto de una 
iniciativa pensada desde un proyecto de intervención sectorial. No deja de llamar la 
atención que la Asociación no haya nacido de un proceso interno de la comunidad, de 
una proyección propia en la que se hubiese logrado algún grado de concientización en 
torno a la necesidad de generar una asociatividad para mejorar los mecanismos de 
producción, pero sobre todo, los de mercantilización. He aquí entonces, rastros de una 
ciudadanía sujeta, moldeada desde fuera, aspecto que veremos con más detenimiento 
en la segunda sección.  
No obstante, el hecho que haya alcanzado una conformación de hasta 49 miembros (que 
ha sido el máximo logrado en sus ya casi dos años de funcionamiento) indica que 
efectivamente los campesinos demandaban una estructura organizativa a través de la 
cual pudieran constituir un espacio para fortalecerse productiva y comercialmente, pero 
que solo hasta el arribo de la CCI en razón al proyecto indicado, logró materializarse.  
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Grafico 3-1: Número de integrantes de ASOMEFRUT por año. Corte anual. 
 
 
Fuente: Listados de la UMATA y la CCI. 
De estos integrantes, nueve se han mantenido durante el lapso transcurrido desde la 
fundación de la Asociación al presente, mientras que 21 han permanecido asociados 
durante dos años y 36 solo uno  (de los cuales 15 han estado vinculados desde 2009 y 
19 lo estuvieron en el período comprendido entre Septiembre de 2008 y Agosto de 2009). 
Lo anterior, significa que ha existido un núcleo fuerte y permanente de nueve miembros, 
entre los cuales se cuentan los actuales integrantes de la Junta (la presidenta, el 
tesorero, dos vocales y el secretario). 
Esto indica que ha existido un grupo flotante de miembros, cuyo comportamiento 
respecto a dicha membrecía ha sido el siguiente. 
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Grafico 3-2: Comportamiento campesinos respecto a membrecía ASOMEFRUT 
(Vinculación a la Asociación en 2008, 2009 y 2010) 
 
 
Fuente: Listados de la UMATA y la CCI. 
Pese a esta variabilidad en la composición numérica de la organización, la necesidad de 
existencia de la misma deriva del hecho que los miembros de la Asociación están 
dedicados de tiempo completo a las actividades productivas en el campo, por lo cual, 
dependen exclusivamente de las mismas para la generación de sus ingresos; ingresos 
que, como hemos venido indicando, están sujetos a la oferta del producto determinada 
por el tiempo de cosecha (la demanda suele ser constante), la calidad del mismo y la 
proveniencia del comprador (si es de San Joaquín o La Mesa ofrecen menos dinero por 
el producto, mientras que si es de Bogotá o Medellín, ofrecen más).  
Pero la determinante fundamental para establecer allí la Asociación, fue el hecho de la 
constitución de San Joaquín como una zona frutícola, que requiere de este tipo de 
procesos para potenciar todas las ventajas que denotan su producción, clima y ubicación 
estratégica. Adicionalmente, la existencia de líderes emprendedores, postulados por los 
propios campesinos, ha sido la clave en la continuidad de la Asociación.  
 
3.2 Líderes de la Asociación 
 
Definitivamente un factor que ha influido en la continuidad de la Asociación es el 
empoderamiento que ha tenido la Presidenta de la misma, Aleidy Ospina.  
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Para ella, el derrotero inmediato es la certificación de las fincas, como primer paso para ir 
solucionando los problemas de la comercialización, en el sentido de obtener precios 
acordes con el esfuerzo que invierten en la producción: “la certificación de las fincas es lo 
más importante porque qué, qué pasa, si a mí me certifican mi mango y usted llega a 
comprarme mi mango yo no se lo voy a dar a tres mil pesos pa’ usted porque yo sé lo 
que le estoy vendiendo, le estoy vendiendo calidad, entonces la calidad por encima de 
todo, ¿cierto? Entonces a eso es lo que le estamos apuntando, a que nos certifiquen las 
fincas, y pues seguir, porque después de que nos certifiquen es cuando más tenemos 
que meterle el hombro a trabajar pues para que no nos vayamos a dejar caer, porque si 
no se imagina usted, una finca certificada y los mangos en mal estado, grave, entonces 
tiene que ser la lucha a seguir, constante”. 
La Asociación entonces, está volcada a lograr una calidad semejante en el producto final: 
el mango, de tal modo que todos puedan beneficiarse por igual. Sin embargo, es 
evidente la orientación nuevamente hacia la salida para la venta del producto, y la 
consecución de mejores precios por el mismo.  
Pero, ¿quién es Aleidy? ¿Por qué ese interés de trabajar constantemente por el 
desarrollo de los campesinos, no solo desde su posición de Presidenta de la Asociación 
sino como Presidenta de la JAC de la Vereda Hungría y Secretaria del Acueducto 
Municipal? 
Aleidy no es mesuna. Se casó con un señor de nombre Jeremías, dueño de un predio en 
la vereda Hungría, zona rural de San Joaquín. Ella trabajaba como secretaria en una 
oficina de Abogados. Terminó su bachillerato e hizo un técnico en el Instituto San Miguel 
de Bogotá, en Secretariado Contable. Una vez viajaba en bus desde Tocaima, y conoció 
a quien sería su futuro esposo.  
Se casaron al poco tiempo y producto de ese matrimonio nacieron tres hijos: el mayor 
tiene 17 años y está estudiando en Bogotá, otro de 10 y otro de 7, todos varones. Su 
esposo falleció en 2008, con lo cual se enteró que él había tenido otra esposa antes de 
ella, con quien permaneció tres años. De esta unión también se engendrarían tres hijos.   
Al poco tiempo de fallecer Don Jeremías, la “otra” familia llegó a reclamar la 
correspondiente porción de tierra. Fue así como se remataron 35 fanegadas para repartir 
la herencia, entre los tres hermanos de Don Jeremías y la familia inicialmente 
conformada por él. Con tanta repartición y división, Doña Aleidy solo se apropiaría de 5 
fanegadas, la cual declara luchó para dejarle algo a sus hijos. De acuerdo con 
información de la UMATA, aparte de este predio, Doña Aleidy es propietaria de la Finca 
Buena Vista que se extiende sobre 13 fanegadas, para un total de 18 fanegadas (115,2 
km2).  
Su viudez la empujó a hacer todo lo posible por salir adelante, sobre todo porque 
recuerda su matrimonio con gran amargura. 
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Gracias a su trabajo en la oficina de abogados durante su estancia en la ciudad, adquirió 
conocimientos sobre algunos procesos legales y administrativos, los cuales ha tratado de 
emplear en la Asociación.  
Ha logrado un reconocimiento por parte de los campesinos, hecho del cual se siente muy 
orgullosa, ya que tiene una fuerte vocación hacia el trabajo comunitario. “A mí la gente 
me postuló, y o sea, es importante, a mí siempre me ha gustado trabajar con la 
comunidad, y más en un proceso de que uno tiene sus cultivos, y que uno necesita 
mejorar sus fincas, mejoramiento para todos igual. Y si, siempre me ha gustado trabajar 
por la comunidad”.  
No obstante, hay algunos que piensan que Aleidy tiene muchos compromisos 
personales, dada su viudez, y que el hecho de ser mujer y ama de casa puede dificultar 
el crecimiento y continuidad de la Asociación. Pese a estas opiniones, ella ha logrado 
sortear las adversidades, y se ha mantenido como Presidenta sin mayores oposiciones. 
Su activismo, además de los permanentes contactos con la Alcaldía (tanto con la UMATA 
así como directamente con la oficina del Alcalde, gracias a su posición como Secretaria 
del Acueducto Municipal), con Universidades (como la del Rosario y la Nacional) y la 
CCI, así como su disponibilidad para buscar alternativas de desarrollo para la Asociación, 
han sido fundamentales.  
Al respecto declara: “No podemos esperar a que todo nos lo den. Por eso yo estoy 
haciendo los contactos con las Universidades, para que seamos nosotros quienes 
gestionemos la certificación de nuestras fincas”; a mitad de 2010, ha entrado a apoyarlos 
en este proceso el Proyecto MEGA de la Cámara de Comercio de Bogotá (Ver sección 
II).  
Su convencimiento de la necesidad de la autogestión por parte de los campesinos es 
evidente, sobre todo, por su convicción acerca del compromiso que cada uno debe 
lograr.  Sin embargo, considera que la mentalidad de las personas ha ido 
transformándose, apoyada por las intervenciones en capacitación y apoyo que les 
brindan las distintas instituciones: “hay veces que la gente no hace como se les 
recomienda hacer las cosas, por ejemplo se les dice, hay que fumigar con tal, pero no, la 
gente dice no porque yo ya estoy viejo de trabajar con mis mangos y yo no quiero 
fumigar con eso, y llevan la contraria, cuando ya meten la pata, como dicen, ya qué, pero 
ya ahora esa modalidad se ha acabado harto, ya la gente ha tomado más conciencia, y 
ha sido difícil, con la gente, porque la gente estaba acostumbrada a trabajar como ellos 
querían, pero ya no, ya la gente ya está cogiendo el hilo, en cuanto a la Asociación, 
¿no?”. 
En este propósito la han acompañado el Secretario de la Asociación, quien tampoco es 
oriundo de La Mesa. Para él, la primacía de la producción es clara para lograr concretar 
los ejercicios de negociación. “Tenemos que avanzar en la producción, en el producto, 
antes de concentrarnos en la comercialización”. Esta perspectiva puede derivar de la 
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necesidad de adaptar los procesos productivos a los parámetros y requerimientos 
establecidos para la certificación.  
Se trata de Don Homero, un nariñense licenciado en química, que tras su jubilación 
decidió trasladarse a San Joaquín, hace unos doce años, motivado por la necesidad de 
un cambio de vida, después de haber permanecido la mayor parte de ella en Bogotá. 
Vive en un Condominio ubicado en la carretera que conduce de San Jaoquín a La Mesa, 
y tiene una finca de tres hectáreas en la vereda El Tigre. Es respetado y apreciado entre 
los campesinos, aunque hay quienes sienten que le falta un poco de compromiso con la 
Asociación, especialmente, desde su cargo de Secretario.  
Sin embargo, Don Homero es una persona consciente sobre la necesidad de que 
ASOMEFRUT se consolide definitivamente, y por eso manifiesta sin titubeos: “Que nos 
quedemos pocos pero que sean los que estamos trabajando”.  
 
3.3 Los escollos para el crecimiento 
 
3.3.1 La falta de compromiso 
 
Este llamado de Don Homero es producto de la inconstancia por parte de algunos de los 
asociados, que hace que quienes realmente se han involucrado en los procesos, estén 
insatisfechos, básicamente porque los beneficios de la Asociación deben ser distribuidos 
entre quienes pagan la cuota de afiliación cumplidamente, asisten a las diferentes 
reuniones que se programan y acatan las determinaciones que se tomen para actuar 
conjuntamente. Por lo tanto, existe una necesidad latente de identificar a los miembros 
que efectivamente están involucrados con el desarrollo de la Asociación, y diferenciarlos 
frente a los que no lo están, para que no puedan sacar provecho de una pertenencia 
nominal a la Organización.  
Esta situación se pretende combatir en los estatutos a través de una sanción económica 
que tendrán las personas que no asistan a las reuniones, la cual asciende a la suma de 
$5.000 pesos por inasistencia injustificada. Igualmente, se establece que si el afiliado no 
se presenta a las reuniones, y no acata las determinaciones y directrices de la 
Asociación, así como si no paga la cuota durante 12 meses seguidos, puede ser 
expulsado, pudiendo pedir reintegro después de un año de haberse hecho efectiva su 
exclusión.  
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Por otra parte, entre los campesinos ha aumentado la conciencia en torno a la necesidad 
de actuar como grupo unificado, con independencia de MANGOCOL, ya que la ausencia 
de iniciativas de desarrollo generadas desde la propia Asociación, representa una gran 
dificultad: es tiempo de buscar soluciones por sí mismos. En este sentido, se nota un alto 
interés por ser los propios autores del desarrollo de ASOMEFRUT. Es por ello que se 
propone más planeación de las actividades, para que puedan ser adelantadas 
conjuntamente. En este sentido, en una de las reuniones de la Asociación, se planteó 
desarrollar guías sobre fumigaciones, abonos y las respectivas dosis. Los miembros 
declaran que en muchas oportunidades, no conocen pesticidas que no sean 
contaminantes, y como deben controlar la mosca por cualquier mecanismo, aplican 
algunos bastante perjudiciales para el medio ambiente, lo cual va en contra de la filosofía 
de la asociación de promover una agricultura orgánica y verde.  
Así mismo, sugieren que las fumigaciones sean realizadas al mismo tiempo por los 
miembros, de tal modo que las plagas tengan menos probabilidades de subsistir. No 
obstante, ello plantea el problema de que muchos de los miembros tienen vecinos que no 
pertenecen a la Asociación. Teniendo entonces disparidad en los períodos de 
fumigaciones, la mosca se podría pasar de un cultivo a otro.  
Lo anterior, es también significativo, en el sentido que existe una necesidad de involucrar 
más campesinos en la organización, de tal modo que se fortalezca, y los problemas de 
actuaciones en la producción, como el expuesto en torno a la fumigación, puedan ser 
sorteados.  
Es por ello que se puede señalar la ausencia de una mentalidad competitiva, en el que el 
aislamiento se presentaría como la mejor opción: la Asociación pretende cobijar la mayor 
cantidad de miembros posibles, siempre y cuando estos miembros denoten compromiso 
y se adhieran a los preceptos y planteamientos de la organización.  
 
3.3.2 Desconfianza 
 
Por otra parte, dentro de los obstáculos que se presentan para la integración vale la pena 
llamar la atención sobre un intento de Asociación anterior a ASOMEFRUT que se 
derrumbó aproximadamente un año antes de la fundación de esta última organización. El 
objetivo de dicha Asociación, era introducir procesos de industrialización para vender la 
pulpa. Fue por eso que decidieron comprar una máquina despulpadora. “La plata que se 
aportó, cada socio, teníamos que aportar 550, y fueron 15, haga la cuenta, ¿cuánta plata 
le daría a usted? Más diez de ganancias que habían – 18’250.000 pesos – Por eso y se 
perdió. Eso lo dieron disque por pérdida, y por pérdida no puede ser. Si me tocó trabajar 
de noche, a apoyar la empresa, a cargar y a recoger y a lavar y a limpiar fruta,  ¿cómo 
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así que se va a perder? Si se sacaban tres toneladas, cuatro toneladas, cada tercer día, 
en tres meses, ¿cómo no iba a dar ganancia? (…) Por eso es que la gente está 
desanimada, es por eso, no existe una empresa que de verdad funcione, porque hay 
mucho egoísmo, eso es lo que no deja trabajar. Porque de una parte, los comerciantes 
que no hallan como tumbar la empresa. Si la fruta está a un  precio, entonces, ya ellos no 
hallan como buscarle el quiebre a la empresa, pagar menos, pagar más, y qué bueno, y 
que van y la pagan, y así se avispan, pero ellos es por tumbar la empresa. Entonces 
pagan mejor, pues claro (…) En un mercado de ellos no dejan de ganarse dos, tres, 
cinco millones el viaje (…) a costillas del campesino” (ENTREVISTA con Ex integrante de 
la anterior Asociación y Miembro de ASOMEFRUT).  
El anterior relato es significativo, en el sentido que los campesinos de la Asociación si 
han buscado alternativas que les permitan tener valor agregado a sus productos de tal 
modo que los precios de venta sean más altos. No obstante, este intento fracasó y los 
campesinos integrantes de la Organización se desanimaron bastante, ya que efectuaron 
una inversión significativa, que no les retribuyó en modo alguno; por el contrario, les 
generó pérdidas: la tesorera de dicha Asociación fue acusada de apropiarse de las 
ganancias, y el Presidente desapareció después de los hechos.  
Por otra parte, muestra el tema sobre el cual se ha sido insistente, y es la intermediación, 
pero esta vez como un impedimento más que como un motivo para la integración, pues 
los comerciantes entran a competir con los procesos de negociación que llevan a cabo 
los campesinos grupalmente, pero de modo individual: Se acercan a los campesinos 
ofreciendo un valor mayor por el producto, de tal modo que los productores vuelven a la 
comercialización con los intermediarios. Además, estos compradores adquieren todo tipo 
de fruta, sin importar la calidad y realizan el proceso clasificatorio post compra, lo cual 
representa de algún modo una ventaja para el productor, ya que vende la fruta 
independientemente de la calidad con la que la produzca.  
Por ello, es que el proceso de certificación de las fincas implica otro nivel de 
concientización sobre la necesidad de introducir parámetros para la producción con 
calidad pero sin ningún proceso de industrialización, proceso del cual no se ha vuelto a 
discutir dada la situación descrita anteriormente.  
Lo anterior, demuestra que también existe un grado de desconfianza con el manejo del 
dinero y las cuotas que los campesinos aportan a la Organización14, lo cual se presenta 
como otro impedimento para que la Asociación se fortalezca, y los campesinos prefieran 
seguir teniendo como aliado para la venta a los intermediarios.  
 
                                               
 
14
 Algunos declaran que los libros de contabilidad no están bien manejados y actualizados, lo cual 
no permite que estén abiertos a una consulta permanente de los  miembros.  
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3.4 Ventajas de la integración campesina 
 
Al indagar los motivos por los cuales los campesinos se hicieron miembros de la 
Asociación, respondieron consignas como “La unión hace la fuerza” y “Si uno no se 
asocia, no sale adelante”. 
Pero, ¿qué es lo que más valoran los campesinos de ASOMEFRUT? La lista 
básicamente se limita a capacitaciones, fumigaciones y las ayudas materiales que 
puedan obtener (como subsidios, por ejemplo). Vemos enraizada entonces una cultura 
del “pedir y recibir”, que cosifica la relación entre las autoridades gubernamentales y los 
campesinos (y que ilustraremos más adelante).  
“Toda la lista sobre temas que tienen los Ingenieros de la Universidad Nacional15, sobre 
la mayoría de ellos, los campesinos ya han recibido capacitación. Están es 
acostumbrados a pedir, y pedir, y pedir”, declara un Ingeniero Agrónomo mesuno.  
No obstante, los campesinos manifiestan un gran interés en promover ejercicios de 
negociación que les permitan hacer más justas las condiciones de comercialización. 
Siempre que se les indagaba sobre la mayor problemática de la población rural, 
declaraban, sin pensarlo dos veces, que era la intermediación para la venta del producto. 
Todos coinciden en ello. Si bien para algunos miembros es preciso ir fortaleciendo la 
producción, la mayoría está muy confiada de sus procesos productivos.  
Pese a lo anterior, siguen demandando capacitaciones, como en un movimiento de 
inercia, ya que las intervenciones en el sector se limitan a la transferencia de tecnología, 
en los términos en que se expondrá en la segunda sección del presente trabajo. Esto es 
palpable en el interés de formarse en temas de mercadeo, buscando adquirir destrezas 
para las transacciones, como una mejor presentación del producto. 
Lo anterior se deriva de la búsqueda de una ventaja principal que se quiere lograr con la 
organización: una ventaja en la mercantilización, no frente a otros productores, sino 
frente al intermediario. Lo que resulta preocupante, es todavía el apego a la capacitación 
como estrategia principal.  
En el mes de Junio de 2010 se inició una evaluación del producto para venderlo a 
Carulla, una reconocida cadena de supermercados de alimentos de Bogotá. Lo anterior, 
gracias a la intermediación del proyecto del Grupo de Investigación y Gestión de 
Desarrollo Rural de la Universidad Nacional de Colombia.  
Por lo tanto, no hay una táctica definida sino una simultaneidad en las alternativas que se 
quieren plantear, instituidas por las entidades que entran a colaborar a ASOMEFRUT, 
                                               
 
15
 Ver apartado “Mucha intervención: pocas estrategias”.  
 65 
 
configurando, no obstante, un campo multiorganizacional asistencialista pero no 
estratégico (Ver capítulo V.).  
Sin embargo, el objetivo sigue siendo claro, en el sentido de incidir en una transformación 
en las condiciones de negociación, en la que el campesino esté empoderado y pueda por 
lo tanto, entrar a definir los términos de venta de su producto.  
Si bien, desde luego, esta transformación está limitada a ASOMEFRUT, subyace a ello 
un principio de justicia, ya que la Asociación no pretende constituirse en un fortín de 
privilegios frente a otros productores, sino que está orientada a una integración cuya 
condición es el compromiso y el trabajo mancomunado, como indicamos en el apartado 
anterior.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
SECCIÓN II. EL PROBLEMA DE LA 
COMERCIALIZACIÓN Y EL ENTORNO 
INSTITUCIONAL DE ASOMEFRUT 
 
¿Cuáles son los aspectos concretos del contexto de los campesinos que dan cuenta de 
la emergencia de estas preocupaciones en ellos y de la determinación de actuar a través 
de la Asociación? ¿Cómo se estructura el mercado interno del municipio y del 
corregimiento para que los campesinos hayan problematizado la cuestión de la 
comercialización? ¿Cuáles son los interlocutores de la Asociación y qué mecanismos 
emplean para establecer el diálogo con ella o intervenir en su entorno? Para resolver 
estos interrogantes, es preciso concentrarnos en espacios de comercialización, como lo 
son las Plazas de mercado mesuna y san joaquinuna, buscando pistas sobre cómo se 
erige la comercialización en un problema y en un ámbito de negación de ciudadanía para 
los campesinos.  
Así mismo, es necesario identificar las entidades que interactúan con ASOMEFRUT y se 
estructuran dentro del campo organizacional de la Asociación, de tal modo que inciden 
en la definición y composición de sus estrategias y modos de actuar.  
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Capítulo 4. La comercialización: un espacio 
de negación de la ciudadanía campesina 
 
Como se ha ilustrado, uno de los grandes problemas que tienen los campesinos es el de 
la comercialización de los productos. Sienten que el intermediario los deja sin opción de 
aumentar sus ganancias (o por lo menos, tenerlas), y tienen que estar constantemente 
en la búsqueda del “mejor postor”. El problema de la comercialización, como hemos 
visto, fue uno de los grandes motores para la constitución de ASOMEFRUT, ya que su 
principal objetivo en este momento, es la certificación de las fincas, para así poder 
vender directamente la fruta a los grandes supermercados de las ciudades, 
especialmente de Bogotá, y poder así mismo exportarla. Es de anotar que el tipo de 
mango que cultivan es Keitt y Tommy, que son variedades de exportación.  
Lo más interesante, es cómo la cuestión de la comercialización deviene en una vértebra 
de constitución de identidad, en el sentido que se indicó en la introducción: moldeando 
una ciudadanía negada. Efectivamente, la comercialización constituye un punto de 
encuentro crucial entre lo rural y lo urbano. El campesino piensa en la comercialización 
como una actividad fundamental, pero también es a través de ella que siente que su 
trabajo es subvalorado.  
En este sentido, uno de los programas diseñados por las autoridades locales que llaman 
la atención en cuanto a la comercialización, es el de la remodelación de la Plaza de 
Mercado municipal, así como “la construcción de un centro comercial y agroindustrial 
hortofrutícola de la Inspección de San Joaquín”16. 
Por ello, dedicaremos este espacio para ilustrar la situación en dichas Plazas de mercado 
y posteriormente determinar cómo esta situación afecta a los campesinos de la 
Asociación Mesuna de Fruticultores y de qué manera están tratando de afrontarla.  
 
                                               
 
16
 CONCEJO MUNICIPAL DE LA MESA. Acuerdo No. 014 de 2008, por el cual se adopta el Plan 
de Desarrollo Municipal “La Mesa con orden y liderazgo”. P. 11. 
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4.1 La plaza municipal de mercado 
 
La plaza de mercado municipal se ubica en la parte oriental del pueblo, en la calle 
denominada “La Autopista”. Esta calle corresponde a la troncal del Magdalena Medio que 
recorre desde Bogotá los municipios de Anapoima, Apulo, Tocaima y Girardot en esta 
zona del Departamento de Cundinamarca.  
La plaza es el centro de abastecimiento mesuno, y cuenta aproximadamente con 180 
puestos de mercado distribuidos en dos áreas: la plaza tradicional y la plaza de los 
campesinos. En la tradicional, se ubican restaurantes, almacenes de ropa y calzado, y 
puestos de verduras, hortalizas y frutas.  
 
Fotos 4-1 y 4-2: Plaza de mercado municipal. Lado izquierdo vista exterior de la plaza 
tradicional. Lado derecho, vista interior. 
 
  
 
Hace algunos años, se construyó la plaza de los campesinos, que queda adyacente a la 
tradicional. El propósito era que los campesinos pudieran comercializar directamente los 
productos a los consumidores sin realizar ningún pago por el uso de la misma. No 
obstante, estos han sido relegados a la parte exterior de la plaza junto con los 
intermediarios, y tienen que vender sus productos a los comerciantes que se han 
establecido allí, los cuales deben cancelar a la Alcaldía una suma oscilante entre $15.000 
y $80.000 pesos, de acuerdo con encuesta realizada a una muestra de 20 personas.  
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Foto 4-3: Entrada principal a la Plaza de Mercado Campesina 
 
 
  
“Eso de la plaza de mercado es un problema grave para el municipio (…) vivimos con 
una plaza espantosa, horrible (…) no son los productores, son los revendedores que 
están ahí (…) siempre han ido desplazando a los verdaderos campesinos, entonces se 
hace un lugar de plaza de mercado cuando vemos a través del tiempo, ya ese pedazo de 
plaza de mercado, de plaza de campesinos, lo van invadiendo otras personas, que los de 
calzado y los de ropa, lo van invadiendo, entonces pase los campesinos a otro lado” 
(Entrevista con Gustavo Moreno Porras, Alcalde Municipal 2008 – 2011). 
“A los campesinos los ubican es allá afuera, con los intermediarios, mendigando para que 
le compren la fruta (…) ya ellos no vienen acá, ¿para qué?” (Ingeniero Agrónomo 
mesuno). 
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Fotos 4- 4 y 4- 5: Parte interna de la Plaza de Mercado Campesina 
 
  
 
Es importante indicar que, por su clima templado, La Mesa es un lugar propicio para la 
producción de frutas como cítricos (limón, naranja, mandarina), mango, maracuyá, entre 
otras, tal como se reconoce en el Plan de Desarrollo Municipal: La Mesa “Tiene una 
extensión de 148 km2 de los cuales 145 km2 corresponden a área rural, por lo que su 
principal fuente económica es la agricultura (…) Los cultivos más importantes son: café, 
caña de azúcar y frutas”17. 
 
Dicho relegamiento de los campesinos genera entonces ineficiencias en la distribución, si 
se tiene en cuenta que el 95% de los puestos comercializa frutas, las cuales se producen 
en su gran mayoría en la zona rural del municipio.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
 
17
 CONCEJO MUNICIPAL DE LA MESA. Acuerdo No. 014 de 2008, por el cual se adopta el Plan 
de Desarrollo Municipal “La Mesa con orden y liderazgo”. P. 23. 
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Gráfico 4-1: Productos que se comercializan en los puestos de venta de alimentos 
 
 
Fuente: Encuesta realizada a los comerciantes de la plaza 
Dada la situación descrita, el 45% de los comerciantes compran los productos en 
Corabastos (Bogotá) y 45% compran a los campesinos y en Corabastos, tal como se 
observa en el siguiente gráfico.  
 
Gráfico 4-2: Fuentes de obtención de los productos para comercialización Plaza de 
mercado de La Mesa 
 
 
Fuente: Encuesta realizada a los comerciantes de la plaza 
 
Es de anotar que los que dicen comprar en Corabastos, o se desplazan directamente a 
Bogotá o adquieren los productos de intermediarios que llegan de dicho centro de 
comercialización y que se acomodan en la parte exterior de la Plaza. 
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Esto significa para los campesinos una oportunidad disminuida para la comercialización, 
ya que es evidente que no se están generando mecanismos para que los habitantes 
mesunos puedan consumir directamente los productos de la región. Lo anterior, se 
sustenta también en la ausencia clara de una visión política de desarrollo rural, tema que 
se abordará en el Capítulo V.  
En este punto lo importante es llamar la atención sobre el hecho de que la plaza de 
mercado ubicada en la cabecera municipal, no se ha empoderado como un espacio para 
la venta de los productos de las zonas rurales mesunas. Al respecto, el Alcalde municipal 
señala que “Ya es muy poco el campesino que trae su producto directamente a la plaza, 
o sea, hay es un poco de, hay un resto de gente que está es comprando y revendiendo 
en la plaza, es el negocio de cada persona, no es el campesino que trae todos sus 
frutales y sus productos a la plaza de mercado, sino que ya es si yo produzco en la 
vereda 10 canastillas de naranja, allá va un intermediario y me la compra. No traigo ese 
producto aquí hasta la plaza de mercado, rara vez traigo algo a la plaza de mercado (…) 
ya no se está cumpliendo ese proceso”.  
 
4.2 La Plaza de Mercado de San Joaquín 
 
San Joaquín cuenta con dos espacios para la comercialización de productos agrícolas: 
uno se ubica en la zona central del corregimiento, al frente de la iglesia y el parque, y 
está dedicado a la venta de líchigo y productos de tierra fría (como verduras, tubérculos, 
cebolla, entre otros) que se comercializan en San Joaquín para los habitantes o para 
comerciantes de lugares aledaños. El otro corresponde a la Plaza de mercado de frutas, 
que está al lado de la Plaza de toros. Está conformada por kioscos en los cuales no hay 
un espacio para la exhibición de los productos. Los campesinos dejan los guacales18 en 
el suelo, mientras que comerciantes de Bogotá y Medellín, principalmente, vienen a 
negociar la fruta.  
 
 
 
 
 
                                               
 
18
 El guacal es una canastilla o caja de empaque, hecha con madera.  
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Foto 4- 6: Plaza Frutícola de San Joaquín 
 
 
Este espacio se ha convertido en fundamental para la venta de la producción por parte 
de los campesinos de ASOMEFRUT, ya que toda se comercializa allí: “En el pueblo, al 
intermediario, en San Joaquín, uno lleva a San Joaquín y trae dos, tres, 20 guacales que 
tenga (…) como esté el precio bueno, malo, regular… hay negociantes que, por ejemplo, 
cuando vienen los negociantes de Medellín que son los que pagan a buen precio. Si los 
de San Joaquín pagan a $3.000, los de Medellín pagan a $7.000, entonces ¿uno a quién 
se va? Al que me está pagando a $7.000… entonces uno tiene no tiene un socio fijo para 
venderle, sino que uno le vende al mejor postor, así se hace” (Presidenta de 
ASOMEFRUT). 
Esta plaza entonces, es fundamental para la salida de los productos de la región, ya que 
allí no solo comercializan su producción los campesinos de San Joaquín, sino también 
los campesinos de otros municipios aledaños al corregimiento, dada su ubicación 
estratégica. Como nos lo muestra el relato de un campesino de la Asociación, la actividad 
que se desarrolla básicamente es la siguiente: “El martes, el miércoles, el viernes y el 
sábado (…) Esos son los cuatro días (…) Aquí se abre, aquí comienza desde las cuatro 
de la mañana, comienza a llegar la carga, a las cinco y media ya principian a vender, se 
llega las nueve, diez de la mañana y todo el mundo vende (…) así cuando hay harta 
[fruta] si dura por ahí hasta las dos, tres de la tarde, dura todo el día la venta (…) 
entonces dura un mes muerto, que eso no se ve casi carga, pero en tiempo de la 
cosecha ya dura tres, cuatro, cinco meses vendiendo (…) los cuatro días continuamente, 
que vienen de todos los municipios, vienen de Anapoima, Jerusalén, Analoima, 
Cachipay, Mesitas, toda esa fruta viene a dar acá que es una plaza en la que traiga lo 
que traiga usted todo vende (…) viene el mismo campesino, el mismo agricultor viene a 
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traer su carga y aquí vienen los negociantes. Vienen de Bogotá, de Medellín, vienen de 
Bucaramanga”.  
Todos los campesinos de la Asociación venden la fruta en esta plaza, bajo esta dinámica: 
cuando hay cosecha, comercializan los cuatro días de la semana; cuando no, la venta se 
efectúa los días miércoles o sábado preferentemente.  
De acuerdo con ellos, el problema más grave que tienen los campesinos es la 
comercialización, y de allí se desprende la motivación principal para vincularse a 
ASOMEFRUT, como ya se ha dicho. La variabilidad de los precios de acuerdo con los 
ciclos de la cosecha, determinada por la sobre o sub oferta de los productos, les hace 
sentir cierta falta de garantía frente a su actividad productiva, pues consideran que 
quedan a merced de los intermediarios.  
De allí que su horizonte sea la venta directa a supermercados y exportadores, tratando 
de buscar socios estratégicos que les den la posibilidad de tener ingresos constantes 
independientemente de la oferta de fruta, desligándose de las condiciones de 
comercialización en San Joaquín, en las que lo que prima es la propuesta de los 
intermediarios.  
En este sentido, recalcamos, es importante tener en cuenta esta negación de la 
ciudadanía dada bajo estas circunstancias. No obstante, es a través de la misma que los 
campesinos empezaron a tomar consciencia sobre la necesidad de organizarse y crear 
otros mecanismos, que permitan afirmar y valorar el gran esfuerzo que implica su trabajo, 
y que ello se traduzca en beneficios económicos.  
Esta negación implica una relación conflictiva con la ciudad, así como una enajenación 
del trabajo, mediante el cual se teje la forma de vida campesina. La reivindicación está 
orientada a que si bien la ciudad representa la posibilidad de venta de los productos, al 
mismo tiempo encarna la subvaloración del trabajo campesino. Sobre todo, frente a la 
conciencia de los productores rurales de que “si nosotros no producimos, los de la ciudad 
no tienen para comer”; “de nosotros depende que en la ciudad se coma”. Frente a esta 
conciencia, se encuentran con la variabilidad de los precios, cuya lógica no comprenden, 
porque siempre invierten y dedican la misma cantidad de trabajo en la producción.  
 
4.3 La certificación de las fincas y la posibilidad de 
exportar 
 
Como se ha mencionado, la cuestión de la certificación de las fincas deviene, entonces, 
en una prioridad para la Asociación. Pero existen diversos tipos de certificaciones de 
acuerdo con el mercado objetivo. 
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Efectivamente, para ampliar el mercado y el espectro de compradores, es preciso, en 
primera instancia y paradójicamente, seleccionar un mercado en particular de acuerdo 
con un perfil de cliente (llámese éste Europa, Estados Unidos, China, etc.). Lo anterior, 
porque cada uno tiene unos requerimientos distintos para la comercialización de 
alimentos en su territorio (que, no obstante, pueden converger en ciertos puntos).  De allí, 
que para cada caso se tenga un ente certificador u organismo de control que verifica ya 
sea que el producto, los procedimientos por los cuales es cultivado o el entorno social en 
el cual es producido, se apeguen a una serie de parámetros especificados en normas 
técnicas.  
De acuerdo entonces con el mercado en el cual se quiera introducir el producto, se 
deben implementar determinados criterios, y de ello, depende el tipo de certificación que 
tendría una finca. Entonces, ¿de cuál certificación estamos hablando? Una de las 
premisas sobre la cual se asienta ASOMEFRUT es la producción orgánica, esto es, sin la 
implementación de productos químicos en los procesos productivos. Ello supone una 
orientación hacia mercados internacionales, principalmente los europeos, interesados en 
producciones limpias. 
Con el fin de lograr la certificación  y estar en capacidad de exportar y comercializar 
directamente en centros urbanos, los está acompañando el Proyecto MEGA (Modelo 
Empresarial de Gestión Agroindustrial), una alianza de diversas entidades del sector 
público y privado, liderada por la Cámara de Comercio de Bogotá, que inició actividades 
con los campesinos en Julio de 2010.  
Pese al mencionado interés de los campesinos en desarrollar producciones orgánicas, en 
una reunión llevada a cabo el 17 de Julio de 2010, en la cual una Ingeniera vinculada al 
proyecto MEGA dictó una charla sobre esta temática, los campesinos optaron por iniciar 
su certificación en la norma 5400 del ICONTEC, de Buenas Prácticas Agrícolas (BPA), 
bajo la cual se permite la utilización de productos químicos.  
El proceso de concertación en torno a cuál norma deberían apegarse los campesinos, es 
muy diciente, ya que refleja la manera en la cual responden ante las intervenciones 
institucionales, las cuales trataremos con mayor detenimiento en el siguiente capítulo. A 
continuación, se presenta la discusión alrededor de este punto.   
Ingeniera del MEGA: Lo que tenemos que definir es cuál es nuestro cliente y cuál de 
todas esas certificaciones está exigiendo nuestro cliente. Doña Aleidy [Presidenta de 
ASOMEFRUT] me dice, esa es la que yo quiero, ¿cierto? BPA. Y ¿cuál es su cliente? 
Presidenta de la Asociación: Pues hasta ahora estamos, como dicen, en las 
investigaciones en lo que sí a la Asociación nos compete, para mí, para mí, y ahorita 
pensaba en la reunión ponernos de acuerdo con ellos, para ver si es posible, en buenas 
prácticas agrícolas, para empezar con esa certificación, que me parece que es lo 
principal y lo fundamental para la Asociación. 
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Ingeniera del MEGA: Bien, si, yo estoy de acuerdo también, para ustedes es el tema de 
BPA, pero no es porque, no quiero que lo definan así, así como que, ¡ah si! BPA porque 
alguien vino y nos dijo que BPA era… 
Presidenta de la Asociación: No, no, porque es que para nosotros, como en sí para la 
Asociación, es conveniencia para toda la Asociación, para cada finca, para todos, 
entonces a mí me parece que todos estarán de acuerdo en que sea en buenas prácticas 
agrícolas.  
Miembro de la Asociación 1: Un problema también de lo orgánico es que todos no lo 
estamos trabajando. Podemos ver si nos podemos certificar en Buenas Prácticas 
Agrícolas y al lado de eso ir incrementando lo orgánico y luego trabajando de la mano.  
Miembro de la Asociación 2: Ir incrementando lo orgánico porque va desapareciendo lo 
agroquímico. 
Ingeniera del MEGA: Mi intención el día de hoy es que ustedes salgan de aquí 
convencidos que van a satisfacer un cliente […] quiero que entiendan que sí, que nos 
vamos a certificar […] pero con un objetivo, a qué mercado queremos llegar […]  
Miembro de la Asociación 1: Lo primero que hay que buscar es el mercadeo. 
Miembro de la Asociación 3: Si, el que tenga más salida, si porque va uno a certificarse 
en uno que no… 
Ingeniera del MEGA: Lo que quiero es eso, que ustedes tengan en cuenta que no nos 
vamos a certificar en BPA porque vino alguien y les dijo. Tampoco porque les parece que 
es lo más conveniente, no. Si nos vamos a certificar en BPA que sea porque realmente 
es lo que está saliendo al mercado, y yo estoy de acuerdo. Conociendo un poco el 
mercado como está, BPA es la certificación. Pero no quiero que lo piensen como que 
alguien vino y dijo que era BPA, entonces lo vamos a hacer en BPA. Quiero que ustedes 
lo tomen por el lado que vamos a hacerlo en BPA porque el mercado está exigiendo 
BPA… o global GAP, por qué no[…].  
Si nosotros queremos trabajar orgánico tenemos que coger por un lado, y si queremos 
trabajar BPA es por el otro. Empezando por qué. Porque BPA si tiene unos procesos 
permitidos, unos productos de síntesis química, los agroquímicos; orgánico no, orgánico 
me dice cero agroquímicos, y cero es cero […] porque es orgánico. 
Miembro de la Asociación 4: ¿Y cuál es el más conveniente, entonces, para nosotros? 
Presidenta de la Asociación: Si, para la Asociación como tal. Más o menos usted ya ha 
trabajado con nosotros, y ha sabido los procesos que se han llevado, entonces, en sí 
para nosotros, para la Asociación, un consejo.  
Ingeniera del MEGA: Por eso les digo, yo estoy de acuerdo con sumercé Doña Aleidy 
que el tema es trabajar BPA con ustedes 
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Miembro de la Asociación 2: Por ahora. 
Ingeniera del MEGA: Por ahora, si en el futuro quieren trabajar orgánico. Ahora, eso no 
es una camisa de fuerza. ¿Por qué no? si ustedes tienen un cliente que les exige 
orgánico pues háganle a orgánico. El proceso es un poco más largo, porque es que 
finalmente ustedes han utilizado agroquímicos.  
Miembro de la Asociación 2: Tenemos es que saber cuál es el cliente y qué es lo que 
necesita para saber para dónde vamos.  
Ingeniera del MEGA: El tema de orgánico es mucho más demorado, el tema de orgánico 
les exige a ustedes por lo menos dos años y eso, porque eso es para hortalizas que las 
hortalizas ustedes saben que son tres, cuatro meses, ¿cierto? Para el tema de mango 
deben ser muchos años más, sin cero uso de químicos, entonces, si ustedes trabajan 
con BPA y utilizan químicos en BPA y toda la cosa, tienen que esperar un montón de 
años para que les puedan certificar orgánico. Ahora si la intención entonces nuestra es 
certificar orgánico, pues empecemos a trabajar orgánico ¿cierto?, para qué esperar, para 
qué dar pasos intermedios. Los pasos intermedios sirven, por ejemplo, les voy a poner el 
ejemplo y vamos a empezar ya a tomar decisiones. Nosotros queremos certificarnos en 
BPA, ¿cierto? Un paso intermedio conveniente para certificarnos en BPA es  que 
registremos el predio ante el ICA. Levantemos la mano quiénes registraron el predio y 
tienen el registro ICA [ninguno de los presentes levanta la mano] ¿Alguien ha escuchado 
y sabe qué es el registro ICA? (…) El registro ICA es como una cédula nuestra (…) Es ir 
al ICA y decirle vea, yo tengo producción de frutales, quiero para exportación y quiero 
que el ICA me registre, quiero estar registrado porque quiero de pronto, eventualmente, 
voy a exportar o eventualmente alguien me va a vender mi mango en el exterior, 
entonces, quiero tener mi registro.   
Como podemos observar, la discusión gira en torno a cuál camino ha de optarse en el 
propósito de la certificación. Varios miembros abogaron por la vía orgánica, debido a que 
es la que solicitan, en su mayoría, los países europeos. Así mismo, porque uno de los 
pilares sobre los cuales se fundamenta la Asociación, como se dijo, es la agricultura 
limpia. No obstante, es palpable cierto proceso de convencimiento por parte de la 
ingeniera de que lo mejor era optar por BPA, pese a que trató de mostrar que la decisión 
final estaba en manos de los campesinos.  
Por otra parte, fue evidente en la reunión que la Presidenta no tenía claro el por qué 
seleccionar esta certificación, ni en qué consistía, ni en qué se diferenciaba respecto a 
las otras, ya que desconocía el requisito mínimo que es el registro ante el ICA. 
Lo anterior, es manifestación de un acatamiento de los campesinos de una directriz 
soportada en los conocimientos profesionales de la ingeniera, pese a que varios 
deseaban encauzarse hacia una producción orgánica. Esto también es visible en el 
hecho de que los campesinos finalmente no decidieron cuál era su mercado objetivo, 
como tantas veces lo enfatizó la Ingeniera, pero si optaron por un tipo de certificación, lo 
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cual es incongruente con el discurso de la contratista del proyecto, pero al mismo tiempo 
refleja que finalmente su opinión respecto a dicho tipo fue la que logró imponerse.  
Finalmente, no solo es la mayor inversión en tiempo, sino el cambio brusco que 
implicaría realizar procedimientos orgánicos, ya que todos los campesinos de la 
Asociación emplean  productos químicos en los cultivos.   
Un campesino, al final de la citada discusión señaló: “Es que nosotros no sabemos…”. 
¿Significa entonces que no poseer un conocimiento “experto” sobre algo implica dejar en 
otros decisiones fundamentales para el futuro económico de los miembros de la 
Asociación? En este caso, así fue.  
Otra cuestión a destacar es que este deseo de exportar refleja nuevamente la intención 
de desconocer al intermediario como interlocutor en los procesos de venta, ya que 
consideran que es él o ella quien obtiene la mayor parte de las ganancias que deberían 
ser para los productores. Así mismo, esto implica dejar de comercializar la fruta en la 
plaza de San Joaquín, pues allí, como hemos visto, arriban solo intermediarios, quienes 
se encargan de la clasificación de la misma (por tamaño y calidad, principalmente), 
mientras que los campesinos no realizan dicho proceso clasificatorio.  
Lo anterior, es evidencia de que el campesino no tiene en mente un tipo de cliente ni de 
consumidor. El intermediario les compra toda la fruta, sea de primera, de media o de baja 
calidad, pero ellos no realizan ningún proceso mediante el cual se garantice que la fruta 
llegará a manos de una clase determinada de cliente o mercado. Esto indica la falta de 
mentalidad empresarial “moderna” y el apego a ciertas formas habituales de 
comercialización. 
Si bien, el proceso de certificación implica cambios en las costumbres de producción y 
comercialización, inicialmente los campesinos están dispuestos a aceptarlo, pese a que 
fue manifiesto que ninguno de ellos conoce los requisitos previstos en la norma 5400, 
cuyos principios convergen en varios sentidos, con los de la agricultura orgánica (a 
excepción del de uso de insumos agropecuarios, que puede incluir fumigación con 
sustancias químicas) y que se pueden resumir brevemente en tres: 
1. Las Buenas Prácticas Agrícolas “aseguran que los productos no hagan daño a la 
salud humana, ni al medio ambiente. 
2. Protegen la salud y la seguridad de los trabajadores. 
3. Tienen en cuenta el buen manejo y uso de los insumos agropecuarios”19.  
 
Esta aceptación hace evidente el interés de los productores de encontrar salidas al 
problema de la comercialización, y de allí nace este acatamiento inicial. No obstante, 
                                               
 
19
 Tomado de MINISTERIO DE AGRICULTURA Y DESARROLLO RURAL. Agricultura Limpia. 
Buenas Prácticas Agrícolas. [en línea]. Disponible en: 
www.fondobiocomercio.com/descarga.php?download_file=4. 
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queda el cuestionamiento de si los campesinos, al conocer ciertas tecnicidades 
expresadas en la norma, estén dispuestos a aceptarlas mayoritariamente, pues el 
proceso de certificación aún no ha iniciado, ya que el primer paso es realizar un 
diagnóstico individual de las fincas. 
En conclusión, es claro que el problema de la comercialización ha adquirido una 
importancia crucial para la Asociación, máxime cuando, como hemos indicado, deviene 
en un elemento de negación de la ciudadanía, incluso, en los confines propios de La 
Mesa y su área urbana, que no garantiza un mercado interno de arribo de los productos 
de su propia zona rural, dada la ausencia de mecanismos que permitan un consumo a 
nivel municipal sin la mediación de los revendedores (lo cual encarece el producto).  
No obstante, la certificación necesaria para la inserción directa en los llamados 
“mercados modernos” también constituiría una forma de desconocimiento de ciudadanía, 
pues implica relegar costumbres y prácticas propias del proceso productivo para 
acoplarse a los parámetros modernos20,  a cambio de garantizar la venta de los 
productos. En otras palabras, es solo a través de la comercialización que los campesinos 
están dispuestos a modificar sus procesos productivos que, como hemos indicado, 
representan una forma de afirmación identitaria.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
 
20
 Es de indicar que acá el uso del término moderno debe ser entendido con sumo cuidado, ya 
que, si bien lo tradicional significa un apego a la naturaleza y a la práctica sin el uso de 
agroquímicos, y tal principio subyace a la agricultura orgánica, lo anterior deriva de que en la 
actualidad se intenta disminuir el riesgo en el consumo generado por la propia implementación de 
metodologías modernas bajo la denominada Revolución verde. Esto es, bajo la dinámica de la 
denominada por Ulrich Beck sociedad del riesgo, en la que se intenta solventar (o por lo menos se 
ha logrado concientización en torno a) los riesgos generados por la aplicación misma de la 
ciencia, la cual deviene en posibilidad de solucionar problemas, pero a la vez, un generador de los 
mismos. (Beck, 1998). 
82 Una ciudadanía desgarrada: ejercicio y configuración de una ciudadanía 
campesina en el corregimiento de San Joaquín 
 
 
 83 
 
Capítulo 5. La ausencia de una visión política 
propia de desarrollo rural: el entorno 
institucional de ASOMEFRUT 
 
Existe un conjunto de instituciones que intervienen de manera permanente en el sector 
rural mesuno, y que buscan ayudar a solventar las necesidades de la población con 
miras a aumentar su productividad y competitividad. En este sentido, se presentan ocho 
instituciones de manera principal: la Alcaldía, a través principalmente de la oficina de la 
UMATA, el ICA, el Grupo de Investigación y Gestión de Desarrollo Rural de la 
Universidad Nacional de Colombia – GIGDR en adelante, el SENA, la Corporación 
Colombia Internacional - CCI, la Gobernación de Cundinamarca a través de la Secretaría 
de Agricultura y Desarrollo Rural, la Secretaría de Desarrollo Económico Distrital de 
Bogotá y FEDEPANELA (en el caso de los productores de caña).  
En Julio de 2010, como se enunció en el capítulo anterior, inició actividades en la zona el 
proyecto MEGA (Modelo Empresarial de Gestión Agroindustrial), cuyo propósito general 
es “fortalecer, comercializar, innovar y exportar productos agrícolas y agroindustriales 
como: hierbas aromáticas, condimentarias y medicinales, frutas, hortalizas, follajes, 
tubérculos y derivados lácteos entre otros productos”21. Este proyecto es una iniciativa en 
la que confluyen el sector público y el privado, y de la que forman parte instituciones 
como FINAGRO, la Cámara de Comercio de Bogotá, la Alcaldía Distrital, la Sociedad de 
Agricultores de Colombia – SAC, el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, 
PROEXPORT, el SENA y la Gobernación de Cundinamarca.  
Lo propio de este entorno institucional es su carácter asistencialista más que estratégico. 
Lo anterior significa que las intervenciones se efectúan desde una posición en la que los 
campesinos son vistos como un sector poblacional y productivo que no es capaz de 
autogestionar su propio desarrollo, y que carece de una visión política y económica del 
mismo, por lo cual, es preciso ayudarlos e implementar una perspectiva de desarrollo 
foránea, pensada desde la Academia y los círculos de expertos.  
                                               
 
21
 PROYECTO MEGA.MEGA- Conózcanos [en línea] <www.megagroindustrial.org.co>.  
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Resultan ilustrativas en este aspecto las líneas del artículo de Carlos Salgado, 
“Economías campesinas”: “En el país se están diseñando y ejecutando políticas para el 
campesinado sin estudiar suficientemente su evolución y sin entender a cabalidad sus 
roles. La razón de este accionar está tanto en las concepciones sobre el desarrollo, que 
generan prejuicios y discriminaciones negativas sobre el sujeto campesino, como en el 
carácter eminentemente productivista de los análisis sobre la cuestión agropecuaria, que, 
basado en cierto tipo de paradigmas, terminan por desconocer el mundo social y político 
y por preconcebir el económico” (2004: 107).  
En este sentido, los campesinos se convierten en objeto de intervención, y no en sujetos, 
y bajo esta dinámica se ha fortalecido una cultura del “pedir y recibir” mediante la cual se 
genera la motivación necesaria por parte de la población para involucrarse en los 
diversos programas de desarrollo que se han diseñado desde las instituciones, y en 
general, en el trabajo comunitario: “la gente es, se forman una, como le dijera yo, una 
idea de que les gustan es que nos den, el día que les dan todos estamos bien, así sea 
como sea, pero cuando es una capacitación, cuando es una charla, entonces no, la gente 
no le trabaja a eso, pero si nos van a aportar algo entonces si (…) la gente no espera 
solo a que uno pida qué les van a dar. Si yo hago una reunión diciendo que vamos a dar 
platos, pocillos, comida me llega más de los que son”. (Entrevista con presidenta 
ASOMEFRUT).  
 
5.1 La visión de desarrollo rural impuesta: El Plan 
Maestro de Abastecimiento de Alimentos para 
Bogotá 
 
Esto es concomitante con la ausencia de una visión política propia de lo rural por parte 
de las autoridades locales. En este sentido, la implementación de proyectos vinculados a 
la política de abastecimiento de Bogotá (Plan Maestro de Abastecimiento de Alimentos 
de Bogotá - PMAAB y particularmente, el programa Alimenta Bogotá), es la que 
medianamente articula, en este momento, las intervenciones en el sector. La política fue 
diseñada con el objetivo de disminuir las intermediaciones entre productores y 
consumidores, de tal modo que los habitantes de la capital puedan “nutrirse a precio 
justo”. Lo anterior, teniendo en cuenta que las intermediaciones encarecen los productos, 
lo cual los hace inasequibles a los consumidores de bajos recursos.  
Dentro de esta política ha resultado fundamental la conformación de agroredes, 
constituidas por nodos de productores, o núcleos de emprendedores. Es por ello que la 
Universidad Nacional, mediante el GIGDR, está interviniendo en la zona con el “Proyecto 
de fortalecimiento productivo y empresarial para la integración de los actores de la 
cadena de abastecimiento de alimentos de las Provincias de Oriente y Tequendama de 
Cundinamarca”.  
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Esta iniciativa es producto de un convenio patrocinado por la Secretaría de Desarrollo 
Económico Distrital y la Fundación del Grupo de Energía de Bogotá.  
De acuerdo con los contratistas vinculados al proyecto, el objetivo principal del mismo es 
“promover capacidades de los actores de la cadena de abastecimiento (…) para la 
autogestión”. Así mismo, la cadena prioritaria de intervención es la hortofrutícola, que se 
erige como la de mayor peso económico en la región.  
En consideración a lo anterior, el punto de referencia organizacional obligado para la 
implementación del proyecto en La Mesa es ASOMEFRUT, organización con la que se 
ha venido trabajando desde el inicio del mismo a principios de 2010.   
Uno de los ejes fundamentales de dicha iniciativa es la capacitación así como la 
búsqueda de alianzas estratégicas para fortalecer los procesos de comercialización: “El 
proyecto prioriza el cuello de botella histórico de la agricultura que es la comercialización 
del producto. Acá estaríamos buscando esas alianzas que le den mayor seguridad al 
productor frente a la venta del producto” (Ingeniero Agrónomo del GIGDR).  
La perspectiva de desarrollo, entonces, se centra en la territorialidad y en la 
conformación de núcleos de productores bajo dicha orientación. Este dimensionamiento 
de la intervención deriva del  propio que la política de abastecimiento de la ciudad de 
Bogotá maneja. Desde Bogotá, la filosofía subyacente a la política es la conformación de 
lo que se ha denominado el espacio ciudad – región, bajo el cual se pretende articular lo 
rural y lo urbano para que la capital sea una especie de remolque del desarrollo. Lo 
anterior se asienta en el enfoque de la nueva ruralidad, en el que se plantea la necesidad 
de repensar el campo bajo nuevos focos de indagación, concentrándose en las 
importantes transformaciones que han sufrido los escenarios rurales, lo cual hace 
necesario superar la dicotomía campo – ciudad. En este sentido, es necesario plantear 
modelos que permitan observar las dinámicas entre ambos espacios, para generar 
políticas públicas ajustadas a las nuevas realidades de desarrollo rural (Universidad 
Javeriana: 2008).  
 
No obstante, es palpable que la prioridad es la seguridad alimentaria de los capitalinos, 
tal como ilustra este apartado del documento “Política pública distrital de ruralidad”: “Los 
lineamientos de la presente Política Pública de Ruralidad deberán orientar la acción de la 
administración distrital en relación con el Distrito Capital, así como en la búsqueda de 
acuerdos con otros entes territoriales y actores económicos y sociales de la región, 
dirigidos a la integración urbano – rural y regional, mediante el desarrollo de proyectos y 
acciones que mejoren el abastecimiento de alimentos para Bogotá y la región, y que 
eleven la calidad de vida de la población campesina, productora de alimentos”22 (Pág. 8).  
 
                                               
 
22
 ALCALDÍA DE BOGOTÁ. Política pública de ruralidad [en línea]. <oab.ambientebogota.gov.co>. 
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Lo anterior, no significa que el discurso sobre el cual se ha construido la política de 
abastecimiento no pretenda buscar efectivamente beneficiar el entorno regional, y 
particularmente el rural en el que se enmarca la ciudad de Bogotá. Pero es claro que 
existe una motivación primera por la seguridad alimentaria de los capitalinos, y de ello se 
desprende una consecuencia secundaria que es el mejoramiento de las condiciones de 
vida de los pobladores rurales. Ahora bien, lo anterior está circunscrito al caso particular 
del municipio que estamos describiendo, en que los campesinos están insertos en una 
visión en la que continúan siendo objetos de intervención, más que sujetos con 
reivindicaciones capaces de realizarlas en un marco de autodesarrollo.  
Ello se fundamenta en la perspectiva de la comercialización, tratando de dejar a un lado 
el problema de la producción. “No podemos pararnos más en la producción, estamos 
como dijimos dando un paso más adelante para que este convenio de unos resultados 
para que la gente, los productores, las asociaciones, tengan un resultado tangible, o sea 
de negociación, que se vea en un mejoramiento de las deficiencias que tiene la cadena 
de abastecimiento en este momento, entonces, me parece importante que se den los 
espacios para que todas las entidades trabajemos juntas, en equipo, pero que no sea 
desde la parte productiva (…) queremos que haya una eficiencia es en la 
comercialización” (Funcionaria de la Secretaría Distrital de Desarrollo Económico). 
En contraposición a esta postura, un productor expresa que “Tenemos que fortalecer es 
al campesino para la producción, y en esto tenemos que mirar muchas cosas (…) 
ustedes que son los que tienen la teoría y están los campesinos que tienen la 
experiencia, entonces, debemos partir desde ahí (…) mirando nuestra producción que 
tenemos en este momento, porque si no tenemos unos análisis de suelo, no tenemos 
costos bajos para producir, ¿cómo vamos a comercializar?, no podemos comercializar, 
no podemos enfrentarnos a los grandes productores, una asociación pequeña no le 
puede tirar a los grandes productores, ¿entonces? (…) mejorar la calidad de vida de los 
campesinos. Nosotros siempre hablamos de la seguridad alimentaria de las ciudades, ¿y 
la seguridad alimentaria de los campesinos?” (Productor de mango de La Mesa).  
Es por ello que se erige una visión importada e impuesta, supeditada al gran poder que 
ejerce Bogotá en la medida en que su mercado es el más grande al que pueden acceder 
los agricultores: “Productos recién cosechados, vamos a la plaza del pueblo, pero hay 
otro destino que es mercados en Bogotá, y otro destino que es Corabastos en Bogotá 
(…) un alto porcentaje va dirigido a Corabastos en Bogotá” (Ingeniera Agrónoma 
encargada de los procesos de comercialización en el proyecto – GIGDR). 
Pero lo que se intuye en este sentido, como indicamos al principio del capítulo, es la 
inexistencia de una perspectiva propia de lo rural en el municipio de La Mesa, y por ello, 
el fortalecimiento de una actitud pasiva en las intervenciones por parte de las autoridades 
locales.   
Lo anterior, viene reforzado por la multiplicidad de entidades que hacen presencia en el 
sector rural, como dijimos, con un enfoque asistencialista, en el que los campesinos son 
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actores “débiles y vulnerables” que necesitan apoyo constante. Es evidente que los 
programas resultan fragmentados, y que lo más cercano a un intento de acoplamiento es 
la intervención en el sector mediante el Plan Maestro de Abastecimiento, por una sencilla 
razón: de alguna forma compone un panorama hacia el cual se debe dirigir el sector 
rural, intentando otorgarle salidas al problema de la comercialización a los agricultores 
(cuestión que, como se ha indicado, es uno de los problemas históricos más grande para 
los campesinos). 
 
5.2 Mucha intervención, pocas estrategias 
 
En este sentido, un ex profesor de la Universidad Nacional de Colombia, Ingeniero 
Agrónomo y productor de mango mesuno indica: “Sobre desarrollo rural hay dos grandes 
verdades en el país, uno que la oferta institucional es grandísima, y otra, que la 
descoordinación institucional es más grande todavía y que echa atrás todo lo que a partir 
de esa oferta institucional grande uno puede lograr”. 
Por un lado, está el SENA con un programa de jóvenes rurales, intentando generar algún 
tipo de incidencia en el sector para disminuir la migración hacia las ciudades; por el otro 
FEDEPANELA, ofreciendo capacitación y asistencia técnica para la producción de la 
caña y el manejo de los trapiches; así mismo, la Corporación Colombia Internacional – 
CCI concentrada en la asistencia técnica y acompañamiento a los productores de mango; 
el ICA prestando también asistencia técnica para el manejo de plagas, especialmente, de 
la mosca de la fruta.  
Estas instituciones trabajan sobre la premisa del atraso23 tecnológico en los procesos 
productivos de los campesinos, por lo cual, la capacitación resulta un mecanismo 
fundamental para alentar la mejora en la producción agrícola. No obstante, en el sector 
se encuentra una saturación de procesos de formación, lo que genera inconformidad y 
cansancio por parte de los campesinos frente a la ayuda que les pueden llegar a brindar 
estas entidades: “Mire, yo la verdad me salí de la Asociación porque estoy harto de las 
capacitaciones, que la encuesta, todos los que vienen nos hacen la encuesta de lo 
                                               
 
23
 La noción de atraso necesariamente se vincula con la de desarrollo tal como lo expone Wilches 
citado por Sergio Gómez: “El concepto mismo de desarrollo asociaba la noción de progreso “con 
una dirección de cambios que iban desde “lo rural” hacia “lo urbano”, de la agricultura a la 
industria, de lo tradicional a lo moderno, de lo atrasado a lo próspero. De tal manera que, bajo 
esta concepción, el proceso de transformación estructural significó tanto el crecimiento de 
sectores industriales como la urbanización de la vida moderna. Y, concomitantemente, la 
desvalorización de lo rural que pasó a ocupar un papel residual en el desarrollo””. (2001).  
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mismo, y nos hablan de lo mismo… no veo que esto despegue” (Entrevista a productor 
desvinculado en Marzo de ASOMEFRUT).  
Un miembro activo de la Asociación expresa lo siguiente: “Antes de esa organización 
[ASOMEFRUT] venían entidades, entidades ahí, yo había sido presidente de la Junta del 
sector El Tigre [Vereda ubicada en la zona rural de San Joaquín], entonces vienen 
entidades y le decían bueno que necesitamos el Salón comunal, que vamos a dictar, que 
convóqueme la gente, que vamos a dictar una, una de, para.. – sobre la mosca por 
ejemplo – si, si de todo eso, uno les hacía el campo, llegaban y dictaban el curso, llegaba 
otra entidad, y la misma historia, llegaba otra entidad, y la misma, entonces, aburríamos 
la gente ¿A qué voy yo si  voy a hacer lo mismo?”. 
Incluso los mismos Ingenieros que intervienen en el sector consideraron que lo mejor era 
realizar un diagnóstico de las necesidades de capacitación de los productores: “Una 
segunda actividad es el diseño y realización de talleres participativos de capacitación a 
los actores de la cadena hortofrutícola en diferentes roles de la cadena, producción, 
transformación, comercialización y consumo, y aspectos transversales de administración 
empresarial, la idea es que al menos durante el año reciba cada persona 40 horas de 
capacitación (…) uno de los intereses (…) es cómo podemos articular, a nosotros no nos 
interesa dar temas en lo que ya las organizaciones han tenido capacitación en eso (…) 
además sabemos que es un desgaste para los agricultores asistir a capacitaciones 
similares (…) estas capacitaciones son participativas, es decir, los temas que les voy a 
presentar ahora, son los temas que solicitaron las mismas organizaciones. Desde el 
convenio nosotros no hicimos esa definición de temas de capacitación (..) Acá en La 
Mesa por lo pronto estaríamos trabajando con ASOMEFRUT, que solicitaron por ejemplo 
temas como motivación al emprendimiento, mercadeo agropecuario, manejo integrado de 
frutales, planeación de siembras, postcosecha e informática”.  
Vemos entonces, la forma en la que la estrategia de capacitación sigue presentándose 
como una táctica importante pese a que, como se indicó en el Capítulo III, las temáticas 
no varían de modo significativo.  
 
5.3 El sueño de exportar: El MEGA 
 
Como vimos en los capítulos anteriores, una de las motivaciones más fuertes para 
organizar la Asociación fue el objetivo de exportar la fruta.  
Bajo esta premisa, se detectó la necesidad de buscar la certificación de las fincas, de tal 
modo que la producción fuese comercializable en el mercado bogotano, a través de las 
grandes superficies, y en mercados extranjeros.  
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En el mes de Julio de 2010, inició intervención en el sector el Proyecto MEGA, en el cual 
los campesinos han puesto sus esperanzas de cumplir el anhelado sueño de exportar y 
de combatir la intermediación, tal como vimos en el Capítulo IV. 
Como se indicó, el proyecto MEGA es una iniciativa que representa la alianza de varias 
entidades de los sectores público y privado. No obstante, vemos cómo en ella convergen 
instituciones que también apoyan la puesta en marcha del PMAAB, y que básicamente 
funcionan bajo el mismo razonamiento de imponer una visión de desarrollo pensada 
desde otros ámbitos ajenos a los campesinos.  
Lo que nos interesa enfatizar en este momento, es que pese a que esta iniciativa prioriza 
la actividad exportadora, se identifica plenamente con la lógica de sector rural que 
subyace a la política de Alimenta Bogotá, en la medida en que funciona con núcleo de 
productores, es diseñada foráneamente, deja sin atender los problemas de seguridad 
alimentaria locales y municipales dada su orientación hacia otros mercados, y se centra 
de manera prioritaria en la cuestión de la comercialización.  
 
5.4 Las instituciones municipales 
 
Lo anterior, como dijimos, deriva de una falta de claridad política sobre el problema rural 
desde las autoridades locales.  
Al respecto, el Alcalde Municipal para el período 2008 - 2011, Gustavo Moreno Porras, 
declara que los problemas más grandes están referidos a la producción, la falta de una 
cultura de tecnificación, la vivienda, la despoblación del campo, el acceso a servicios 
básicos como la provisión de agua, la violencia intrafamiliar y los minifundios (en el 
cultivo del mango y el café).  
No obstante, al indagar sobre la visión de desarrollo rural es enfático: “No hay una 
política clara en el tema rural y no hay continuidad en los programas, cada cual hace (…) 
a veces no le dan continuidad a los temas, son muy pasajeros y entonces se pierden 
todos esos esfuerzos”. Al inquirir sobre cómo la Alcaldía debería entrar a jugar para darle 
una unidad a la visión, que finalmente se considera política, el alcalde señaló que “no es 
nada fácil avanzar en los procesos (…) queríamos apuntarle a certificar 50 fincas, y ya 
con esto incentivar a la gente, ayudarles con fumigaciones, ayudarles con asesoría 
técnica, a los que quieren hacer un trabajo más serio, a ver si los otros se pellizcan y 
entran en un trabajo técnico y de mejorar la calidad de la producción”.  
Efectivamente, el tema del soporte de la UMATA para los campesinos en cuanto a las 
fumigaciones es fundamental. En este sentido, la Presidenta de ASOMEFRUT indica que 
“Por ejemplo, vamos a la UMATA, nos dan máquinas para la fumigación, nos dan el 
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veneno, insumos para eso, nosotros compramos la gasolina y ponemos un obrero para 
que nos ayude”.  
Bajo la dirección del Ingeniero Robinson Peña, en los años 2008 y 2009, se realizó 
también un fuerte acompañamiento a nivel de capacitación, en asocio con la CCI. 
Durante 2009, se registraron 13 reuniones en las que se realizaron capacitaciones y 
entrega, instalación y monitoreo de trampas para el manejo de la mosca de la fruta24.  
No obstante, los programas suelen ser asistencialistas, ya que están referidos también a 
la entrega de plantas (en el marco del Programa de seguridad alimentaria que se ha 
intentado implementar en el municipio), o de subsidios y plante para los Grupos de Mujer 
Rural (Ver capítulo II).  
En este sentido, es importante indicar que, si bien en el Plan de Desarrollo Municipal 
vigente existe un reconocimiento del sector a través del planteamiento de siete 
programas en el Eje temático 4 “La Recuperación y Transformación del sector 
Agropecuario”, los avances son pocos a menos de dos años de que el actual alcalde 
culmine su mandato. 
Para el Alcalde Municipal existen dos grandes cuestiones: primero, que los productores 
se dejan a “la buena de Dios” en los temas de manejo de cultivo, siendo mínima la 
tecnificación en el mismo; segundo, que no deberían preocuparse por la 
comercialización, sino que deberían existir personas especializadas que hicieran este 
trabajo25. Como vimos en el capítulo sobre comercialización esta “especialización” del 
trabajo ha supuesto para los campesinos un detrimento en sus ganancias, ya que es el 
vendedor quien se queda con la mayor parte de las mismas, a consideración de los 
miembros de ASOMEFRUT.  
Es importante indicar que este recorrido institucional que se ha realizado, nos sirve para 
establecer cómo los ejes de la comercialización y producción son tratados desde las 
entidades gubernamentales y especializadas en el sector rural, y cómo la Asociación se 
inserta en un campo organizacional del cual depende y con el cual trata de interactuar: 
“La CCI, la Universidad Nacional y la UMATA, son las tres entidades que a mí me están 
colaborando resto para eso (…) La CCI es la Corporación Colombia Internacional, que 
ellos trabajan todo lo que es con los cultivos de mangos y con el Ministerio de Agricultura, 
entonces ellos nos aportan a nosotros capacitaciones, nos aportan muchas veces 
insumos, la UMATA la asistencia técnica, el acompañamiento, la Universidad también 
nos está dando acompañamiento para certificar las fincas”. 
                                               
 
24
 PEÑA, Robinson. Informe UMATA Agosto 2009 [en línea] (Agosto, 2009). <http://lamesa-
cundinamarca.gov.co/apc-aa>. 
25
 Es evidente que esto se opone tangencialmente a los proyectos que hemos denominado 
foráneos, en la medida en que en ellos se pretende que sea el campesino quien comercialice 
directamente, y pese a esta disparidad de visiones, la alcaldía apoya dichas intervenciones. 
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Lo anterior incide en la vigorización de una ciudadanía pasiva, en la que diferentes 
instituciones intervienen tratando de imponer un modelo y unos fines a la Asociación, 
estableciendo medios, tácticas y estrategias, así como fomentando la cultura del “pedir y 
recibir”.  
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SECCIÓN III. FUTURO RURAL Y 
CONCLUSIONES 
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Capítulo 6. ¿Futuro rural? 
 
 
Tras esta configuración del panorama rural, en el que se presenta una subvaloración de 
la identidad campesina, cabe preguntarse cómo se afronta para las nuevas generaciones 
la vinculación a la cultura campesina, y qué tanto arraigo tiene en ellos. 
 
Como vimos en el segundo capítulo, los hijos de los integrantes de la Asociación emigran 
hacia la ciudad en busca de otras perspectivas de vida, desvinculándose de esta manera 
de las actividades agrícolas.  
 
En los subsecuentes capítulos, además, observamos cómo se aliena a los campesinos y 
su trabajo mediante, primero, intervenciones asistencialistas en el sector rural que les 
impiden a los campesinos empoderarse de su propio desarrollo, y segundo, a través de 
la comercialización, como condensación de la subvaloración del trabajo campesino. 
 
Por ello, cabe preguntarse si las nuevas generaciones están interesadas en fortalecer la 
cultura campesina, tal como lo están los miembros de ASOMEFRUT o las integrantes de 
los Grupos de Mujer Rural, o por el contrario, desean emigrar y ser parte de otro tipo de 
sociedades que se ajusten a expectativas desvinculadas de la vida rural.  
 
Por ello, el propósito de este apartado es mostrar, a través de un espacio educativo  en el 
corregimiento de San Joaquín, cómo se construye en las capas jóvenes la identidad 
relativa con lo rural y qué tanto se valora la ligazón con dicho espacio. Para ello, se 
realizó una indagación en el Colegio Departamental de San Joaquín entre jóvenes de los 
grados décimo y once, que no solo trata de dar cuenta del fututo rural a través de la 
configuración de una identidad en torno a lo campesino, sino también del grado en que 
esta pertenencia es valorada y dimensionada en un proyecto de vida. Precisamente 
porque se parte del supuesto de que  estos jóvenes están a puertas de realizar grandes 
cambios en su vida tras la graduación del colegio, se decidió trabajar con estos dos 
niveles. 
 
Adicionalmente, se trata de determinar el grado en que la institución educativa coadyuva 
a la reproducción de la estructura social san joaquinuna, particularmente, de la cultura 
campesina.   
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En primera instancia, se ilustrará a grandes rasgos los aspectos más relevantes del 
entorno educativo de los jóvenes, para proseguir con una descripción sociodemográfica 
de este grupo de estudiantes y de sus familias y dar paso a sus percepciones en torno a 
lo campesino y su proyecto de vida personal.  
 
6.1 El Colegio Departamental de San Joaquín 
 
El Colegio Departamental de San Joaquín, sede Bachillerato, se ubica al frente de la 
Plaza de mercado de líchigo y detrás de la antigua estación del tren. En él se atiende a 
450 alumnos de diversa procedencia, no solo del corregimiento sino de veredas y 
municipios aledaños. Que esta institución sea departamental, significa que administrativa 
y operativamente es dependiente de la Secretaría de Educación de Cundinamarca. Por 
ello, desde allí son definidos el pensum y las orientaciones pedagógicas que se 
implementan en este establecimiento. 
De él dependen tanto la Escuela primaria ubicada en la parte norte de la vertiente de la 
quebrada La Carbonera, así como las cuatro escuelas rurales de la inspección. En total, 
la cobertura del colegio alcanza 884 alumnos. 
Fotos 6-1 y 6-2: Institución Educativa Deptartamental de San Joaquín. Instalaciones 
Bachillerato 
 
 
 
El Colegio se ha convertido para los estudiantes en un espacio para expresar sus 
temores, problemas y sueños, un espacio en el que pueden ser escuchados y valorados. 
De acuerdo con algunos profesores de la institución, los jóvenes han desarrollado un alto 
grado de confianza con ellos, hasta el punto que han devenido en sus confidentes. A ello 
se suma el hecho que algunos de los estudiantes tienen problemas de violencia 
intrafamiliar o una débil formación de valores en sus hogares: “Los muchachos son muy 
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dados aquí a buscar al maestro para contarle las cosas, porque de pronto no tienen ese 
respaldo por parte de los padres, los padres hay veces hay maltrato, no los escuchan, 
hay ese desinterés, hay muchos padres de familia que olvidan a sus hijos (…) entonces 
ese grado de afectividad les hace falta, por ejemplo, a mí me buscan harto  y me cuentan 
cosas porque ven esa figura paternal de pronto; al profesor Pablo también, a las 
compañeras también” (Entrevista con Franklyn León, Profesor de Matemáticas). 
Por ello, el desarrollo de actividades extracurriculares es de suma importancia para los 
jóvenes. El profesor Pablo Sánchez, quien se dedicaba hasta la segunda mitad del año 
2010 a impartir lenguas y humanidades en el Colegio Departamental, creó un grupo de 
teatro y de medios para fomentar en los estudiantes capacidades histriónicas de forma tal 
que pudieran representar situaciones que atañeran a su propia condición de 
adolescencia. Esto también incentiva a los jóvenes para que asistan con agrado a la 
institución, ya que si bien “Hay un interés por parte de los estudiantes en estudiar, en 
salir adelante, en de pronto respaldar a su familia más adelante, algunos se sienten 
obligados porque ven que la situación en casa, los obligan a trabajar, entonces para no 
quedarse trabajando vienen acá al colegio, pero vienen a desperdiciar el tiempo, porque 
son muchachos que no son competentes, les gustan algunas materias, si, pero realmente 
no se les ve ese interés de salir delante de trabajar” (Entrevista con profesor del Colegio 
de San Joaquín).  
El colegio también tiene un comedor comunitario, lo cual es de gran estímulo para los 
muchachos, ya que para varios de ellos, la comida ofrecida en la institución es la única 
que reciben durante el día.  
 
6.1.1 El énfasis del Colegio de San Joaquín, un indicador de la 
concordancia de los contenidos con las características 
sociales, culturales y económicas de San Joaquín 
 
De acuerdo con varios profesores, en un proceso de consulta sobre el énfasis por el cual 
el colegio debería optar para preparar a los estudiantes en actividades que les 
permitiesen desarrollar algún trabajo, la comunidad se decidió por el ámbito comercial y 
contable: “en una época se intentó tener esa especialidad [la referente a agricultura], 
pero la misma comunidad se opuso, entonces prefirieron el área de comercial” 
(Entrevista con Coordinadora Académica para Bachillerato, Colegio San Joaquín). Lo 
anterior es diciente en torno al grado que la comunidad se identifica con las actividades 
agrícolas, pues en vez de potenciar el desarrollo de este tipo de labores, prefirieron que 
sus hijos adquirieran conocimientos en actividades que les permitiesen desempeñarse en 
otro tipo de trabajo.  
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“El colegio ofrece la especialidad que es técnica comercial, entonces los muchachos se 
capacitan, ven contabilidad, ven técnicas de oficina, todos esos elementos le sirven a un 
estudiante que quiera estar en el SENA o en una empresa; y son muy pocos los 
estudiantes que tienen acceso al SENA porque no pasan el concurso, un examen que 
hacen allá en el SENA (…) Hace 12 años se creó la especialidad del colegio, y tiene 
convenio con el SENA. Y algunos muchachos se han sentido contentos porque han 
tenido esa proyección en el SENA, están ubicados en empresas de Bogotá (…) [pero] 
son muy poquitos los estudiantes que se encaminan por ese norte, a buscar lo que ellos 
quieren, y es muy poco lo que aplican, de esos conocimientos, a su vida práctica (…) La 
institución si debe replantear es la especialidad porque no está respondiendo para nada 
a la mayoría de estudiantes que se encuentran en once. Hablemos de 80 estudiantes, 10 
quieren estudiar en el SENA, pero 70 no, entonces eso no responde a una necesidad 
(…). 
[El replanteo debe hacerse] hacia lo agrónomo, hacia la agronomía, conservar el campo, 
cuidar el campo, fortalecer el campo. Hay muchos padres de familia que tienen acá 
fincas, ellos sacan por ejemplo acá sus frutas, sacan mucha fruta acá; San Joaquín se 
considera la inspección frutícola de la región del Tequendama” (Entrevista con Profesor 
del Colegio).  
No obstante, la elección de la especialidad no solo está relacionada con el interés de que 
los muchachos puedan ingresar al SENA, sino también con la baja valoración y falta de 
identificación de los jóvenes con las actividades agrícolas. Muchos de ellos sueñan con 
no repetir la historia y no heredar el trabajo de sus padres, tal como veremos en el 
apartado sobre Proyecto de Vida.  
Por ello, y teniendo en cuenta el papel de la educación para inculcar valores y modos de 
vida en los educandos26, es importante resaltar esta negación de un énfasis en 
actividades agrícolas que le permitiese a los jóvenes apreciar el trabajo que se desarrolla 
en su familia, así como el modo de vida que dicho trabajo conlleva. Efectivamente, más 
de la mitad de los muchachos proceden de núcleos familiares que desempeñan 
actividades agrícolas; pero no solo es el ámbito familiar el que se desconoce, sino 
también el entorno socioeconómico en el que están enquistados los jóvenes, el cual 
                                               
 
26
 En este punto, es importante indicar que se parte de la perspectiva generalizada en la 
sociología de la educación de “‹‹considerar al sistema educativo como instrumento esencial de 
continuidad histórica, porque, a través de su función de inculcación y de reproducción de una 
determinada cultura, desempeña una función de mantenimiento y de reproducción del orden 
social existente en un ámbito y momento dados. [Se trata entonces de determinar] la contribución 
del sistema educativo a la reproducción de la cultura, y de las relaciones de esa producción con la 
reproducción de la sociedad››. Así, Lerena explicó que al lado de la función de reproducción 
social, el sistema de enseñanza desempeña una función eminentemente productiva, ya que 
confiere a los sujetos determinada ‹‹naturaleza›› y a determinados grupos una identidad social” 
(174). Es claro entonces, que se trata la educación como parte de la cultura de una sociedad.  
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ofrece grandes posibilidades para el desarrollo de actividades agrícolas y de 
comercialización de la fruta.  
En resumen, entonces, la institución no está siendo un factor que coadyuve a la 
reproducción de la vida campesina; por el contrario, contribuye a que los jóvenes se 
apropien de otro tipo de imaginarios y de sueños, como el de emigrar a la ciudad y 
hacerse a una carrera profesional totalmente opuesta a labores relativas con el campo. 
No se trata del grado de factibilidad de cumplir este deseo, sino del hecho que el mismo 
exista y alrededor de él se estructure un proyecto de vida.  
6.2 Núcleo familiar 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, es importante entonces dibujar algunos aspectos sobre el 
entorno familiar de los jóvenes de la institución, para descubrir las dimensiones de la 
cuestión sobre la reproducción de la vida campesina, y el papel en dirección opuesta que 
juega la institución escolar27.  
Para ello, se aplicó una encuesta a 83 estudiantes, de los cuales 74 viven en San 
Joaquín o en las veredas del corregimiento. Esto corresponde al 90% de las encuestas 
aplicadas.  
 
Gráfico 6-1: Lugar de residencia 
 
Fuente: Encuesta realizada a estudiantes de los grados décimo y once del Colegio 
Departamental de San Joaquín 
                                               
 
27
 Desde luego, existen otros factores que inciden en que los jóvenes interioricen prácticas e 
imaginarios no relacionados con lo campesino; pero en este capítulo la intención ha sido señalar 
un factor en particular.  
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El promedio de edad de los jóvenes con los cuales se trabajó es de 17 años, y el 25% de 
ellos no es oriundo de La Mesa o San Joaquín. De ellos, el 91% vive con ambos padres. 
Precisamente, en lo que refiere a las ocupaciones de sus padres, se pudo determinar 
que el 59% se dedican a actividades relacionadas con el campo (agricultor, ganadero y 
administrador de finca) tal como nos lo muestra el siguiente gráfico28.  
Tabla 6-1: Actividad del padre 
 
Actividades relacionadas con el 
campo Número Porcentaje 
Agricultor 38 51% 
Administrador de finca 4 5% 
Ganadero 2 3% 
Otras     
Construcción 12 16% 
Fallecido 4 5% 
Oficios Varios 3 4% 
Conductor 2 3% 
Celador 1 1% 
Comerciante 1 1% 
Entomólogo 1 1% 
Expensionado de la Policía 1 1% 
Operador de Maquinaria pesada 1 1% 
NR / NS 4 5% 
Total general 74   
 
Fuente: Encuesta realizada a estudiantes de los grados décimo y once del Colegio 
Departamental de San Joaquín 
 
En cuanto a las actividades que realizan sus madres, el 65% de los alumnos indicó que 
se dedican al hogar, mientras que un 10% afirmó que desarrollan labores relacionadas 
con el campo.  
                                               
 
28
 Es de anotar que este porcentaje es ilustrativo más no significativo frente a la cantidad de 
personas dedicadas en el corregimiento a las actividades agrícolas, ya que, como se pudo 
apreciar en la sección I, el promedio de edad de los campesinos es bastante alto, y varios de ellos 
ya no tienen hijos estudiando. Adicionalmente, es de anotar que otros muchachos cuyos padres 
no se dedican plenamente a la agricultura, habitan en viviendas rurales, pero que no tienen 
vocación para producción comercializable sino para autoconsumo, por lo cual, la actividad 
principal de los padres es distinta a la agricultura.  
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Tabla 6-2: Actividad de la madre 
 
Amas de casa Número Porcentaje 
Ama de casa 48 65% 
Actividades relacionadas con el 
campo     
Agricultora 7 9% 
Administración de Finca 1 1% 
Otras     
Oficios Varios 3 4% 
Cocinera 1 1% 
Construcción 1 1% 
Contadora Pública 1 1% 
Docente 1 1% 
Economista 1 1% 
Empleada de servicio 1 1% 
Estilista 1 1% 
Hospital 1 1% 
Jefe de pedido de un almacén 1 1% 
Licitaciones 1 1% 
Madre comunitaria 1 1% 
Modistería 1 1% 
Negociante 1 1% 
Secretaria 1 1% 
NR 1 1% 
Total general 74   
 
Fuente: Encuesta realizada a estudiantes de los grados décimo y once del Colegio 
Departamental de San Joaquín 
Lo anterior muestra el predominio de la actividad agrícola en el corregimiento, por una 
parte, así como el relegamiento de la mujer al hogar, situación que se hizo evidente en el 
capítulo II. Justamente, de este 59% dedicado a actividades agrícolas, la mayoría de las 
madres de estos hogares se desempeñan como amas de casa (solo dos desarrollan otro 
tipo de ocupaciones: modistería y jefe de pedido de almacén, correspondiendo a un 4%).  
De este 59% que tienen padres dedicados a actividades rurales, una mínima parte se 
identifica como campesino, y solo el 15% tiene una valoración altamente positiva del 
trabajo agrícola, aunque ninguno denigra la condición campesina.  
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Cuadro 6-1: Descripciones de la condición campesina por parte de los estudiantes cuyos 
padres desarrollan actividades agrícolas. Valoraciones altamente  positivas. 
 
En contraste, la gran mayoría de ellos si se identifica como colombiano, aludiendo al 
sentimiento de orgullo patrio y a valores como la honestidad, la cordialidad y el trabajo. 
Lo anterior, discrepa de la identificación de los campesinos de la colombianidad con el 
hecho de ser campesinos, tal como lo vimos en el apartado sobre vida cotidiana del 
segundo capítulo. Esta casi nula identificación con lo campesino, se refleja en el deseo 
de emigrar a la ciudad y desarrollar otro tipo de actividades, como ya se enunció.  
 
6.3 Proyecto de vida 
 
El 98% de estos jóvenes desea emigrar a la ciudad (del total de estudiantes que fueron 
encuestados, independientemente de si su núcleo familiar desarrolla actividades 
agrícolas, el 95% afirmó querer emigrar). Lo anterior, refleja el deseo de los muchachos 
de no permanecer en San Joaquín y desarrollar otro tipo de carreras.  
De este 98%, el 55% desea ingresar a la Universidad, 11% realizar estudios técnicos y 
11% buscar trabajo, tal como se aprecia en el siguiente gráfico.  
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Gráfico 6-2: Planes después de terminar estudios de bachillerato 
 
6-2-1 Estudiantes de familias que desarrollan actividades en el campo 
 
6-2-2 Estudiantes que viven en San Joaquín 
 
 
Fuente: Encuesta realizada a estudiantes de los grados décimo y once del Colegio 
Departamental de San Joaquín 
 
Los intereses de aquellos que desean ingresar a la universidad son bastante diferentes, 
abarcando desde la actuación hasta las ingenierías, las cuales se destacan como la 
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opción predilecta de los jóvenes con un 36%. Por su parte, para los educandos 
interesados en adelantar estudios técnicos, la mecánica automotriz aparece como la 
elección más apetecida con un 66%. Solo una persona declara desear estudiar 
veterinaria. 
Tabla 6-3: Carreras de interés para los estudiantes 
 
Actuación 1 Electrónica Industrial 1 
Administración de Empresas 2 Enfermería 1 
Administración hotelera y turística 1 Enfermería o Medicina 1 
Antropología 1 Gastronomía 1 
Arquitectura 1 Idiomas 3 
Arquitectura o Ingeniería Civil 1 Ingeniería civil 2 
Comercio exterior 1 Ingeniería de sistemas 9 
Comunicación Social 1 Ingeniería de Telecomunicaciones 1 
Contaduría 1 Ingeniería electrónica 1 
Criminalística 2 Ingeniería Industrial 4 
Derecho 2 Medicina 1 
Detective 1 No ha decidido 1 
Diseño de modas 1 Pediatría 1 
Diseño Fotográfico 1 Veterinaria 1 
Educación física 1 NR 1 
 
Tabla 6-4: Carreras técnicas de interés para los estudiantes 
 
Cocina internacional 1 
Mecánica 4 
Técnico empresarial 1 
 
Fuente: Encuesta realizada a estudiantes de los grados décimo y once del Colegio 
Departamental de San Joaquín 
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Lo anterior muestra la ausencia de interés de los estudiantes por vincularse con 
actividades relativas al campo. No obstante, y pese a este deseo, es poco probable que 
se pueda materializar, independientemente de que los jóvenes sienten que contarían con 
el pleno apoyo de sus familiares para llevar este proyecto a cabo, tal como lo afirman 
algunos profesores de la institución: “Les hace falta mucho la parte de la disciplina (…) y 
la cultura de ellos es dada a la música, al juego, a las apuestas, ese es más o menos el 
ambiente que se vive, se ha tratado de implementar muchas cosas acá en el Colegio de 
San Joaquín para mejorar eso. Hay muchachos que si tienen esa proyección de salir 
adelante de ver la vida como algo que realmente les va a servir; otros se estancan, otros 
terminan la secundaria y se quedan aquí trabajando en las motos que es el transporte 
para las veredas (…) En cuanto a los padres de familia, a los padres de familia les gusta 
siempre harto la cervecita; dicen que el carro de la cerveza ofrece más cerveza aquí en 
San Joaquín que en La Mesa. La Mesa tiene tres inspecciones: San Joaquín, San Javier 
y La Esperanza y de donde sacan, donde venden más cerveza es aquí en San Joaquín, 
pero por eso mismo, la gente le gusta eso, los campesinos terminan una cosecha, la 
venta de la panela, y eso, y la plata la cogen es para eso. A ellos les falta un poquito más 
de proyección, más de mejorar la calidad de vida”.  
“¿Cuál es el futuro de esos niños? Algunos terminaran de mototaxistas o camioneros (…) 
esa niña que pasó allá era alumna mía. Ahora está dedicada a su hijo. Se embarazó 
cuando tenía 14, 15 años. Y esas son las historias que se ven acá”.   
En los términos en que se ha planteado la tesis en cuanto a la oposición con lo urbano, 
es claro que los jóvenes han interiorizado y apropiado expectativas propias de dichos 
espacios, esperando obtener un futuro distinto al de sus padres, ya que consideran que 
las labores del campo son bastante arduas y con gratificaciones económicas y sociales 
muy bajas.  
Así mismo, la institución educativa no se articula con las necesidades de la población, en 
el sentido de convertirse en un ámbito para la socialización de valores que permitan 
apropiar la vida campesina y dimensionarla de manera que los estudiantes deseen hacer 
de ella una forma de vida. Lo anterior, no significa que se considere que las opciones 
deben ser restringidas a los estudiantes y que estos deban desarrollar actividades 
exclusivamente relacionadas con su entorno cotidiano rural; sobre lo que se llama la 
atención es la falta de articulación del establecimiento educativo con el contexto 
socioeconómico, y la ausencia de contenidos que den cuenta del mismo, para conocerlo 
y aceptarlo como un modo de vida valioso entre otros.  
Por lo tanto, queda abierta la pregunta sobre el futuro de los espacios rurales, dada la 
baja valoración por parte de las nuevas generaciones alrededor de los mismos. En estos 
escenarios, no se están generando las condiciones para la reproducción de la estructura 
social, pero tampoco alternativas de vida que le permitan a estas generaciones 
redimensionar sus vivencias en el ámbito rural. La vocación de los sueños y anhelos 
hacia lo urbano, también muestra ese desgarramiento identitario del que hemos venido 
hablando, en el que los imaginarios de la cultura moderna han incidido fuertemente.  
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CONCLUSIONES 
 
Tras este recorrido, que pretendió ilustrar la cuestión de la ciudadanía campesina a 
través de seis temáticas, a saber, los referentes de conformación de identidad, la vida 
campesina, la experiencia política de los campesinos a través de ASOMEFRUT, la 
comercialización de los productos agrícolas mediante las plazas de mercado, las 
intervenciones en el sector rural por parte de entidades estatales y especializadas y el 
futuro rural, considerados a través del estudio realizado en el corregimiento de San 
Joaquín, en La Mesa – Cundinamarca, entraremos a especificar algunas reflexiones en 
torno a la problemática definida en la introducción. 
A nivel general, el problema que se plantea es el de la igualdad y la diferencia, como 
exigencias y demandas en el marco de la cuestión más amplia de la ciudadanía. Este 
problema es el que está en boga hoy en día dentro de la discusión teórica, y existen 
varias perspectivas para su tratamiento. En el transcurso del trabajo se fueron 
recogiendo los aportes que se consideraron significativos y relevantes de cada una, 
inclinándonos hacia las definiciones como tal más que al conjunto teórico.  En cuanto a 
este último, la perspectiva que tal vez da mayor coherencia al trabajo es la de de Nancy 
Fraser29, en la que varias situaciones aquí mostradas se pueden apreciar bajo su óptica.  
El giro presentado en esta investigación respecto a la discusión teórica sobre ciudadanía, 
la cual usualmente está referida a asuntos como los de género, inmigrantes y raza, 
consiste en que se ha querido aportar a dicha discusión con elementos empíricos 
dirigiendo la mirada hacia una población cuyo reconocimiento y acceso equitativo a 
ciertos recursos está en una posición altamente frágil.  
                                               
 
29
 Lo anterior, básicamente porque la pregunta de Fraser parte de que existen problemas de 
igualdad y diferencia, los cuales son diametralmente opuestos. En términos generales, la pregunta 
de los liberales, libertarios, republicanos y comunitaristas es la conciliación de esas demandas y 
bajo qué marco se pueden realizar. Destaco la perspectiva de los comunitaristas quienes se 
plantean el problema en estos términos. “Las diferentes comunidades existentes en las 
sociedades modernas solicitan de la ciudadanía la incorporación de nuevos elementos. La 
ciudadanía basada en principios universales de iguales derechos para todos los miembros de la 
comunidad política debe introducir las demandas de reconocimiento e igual valor de todos los 
grupos diferentes que forman la comunidad política” (Benitez: 2004, 250). En este trabajo se parte 
de lo anterior como un hecho.  
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Frente a esta cuestión concreta de la ciudadanía campesina, es de anotar que si bien 
realizamos una distinción analítica entre cultura y economía para entrar a considerar las 
injusticias que a partir de cada una se generan, se intentó ligar la una a la otra, 
orientándonos a determinar cómo interactúan para generar injusticias a nivel de 
distribución y reconocimiento. Justamente, este es el llamado de Nancy Fraser. 
Efectivamente, el trabajo en un primer momento se concentró en llamar la atención sobre 
forma de vida propia de los campesinos, derivada de sus actividades agrícolas y de un 
escenario rural que en ciertos momentos se caracteriza por el aislamiento, pero que 
entabla canales hacia el exterior y de penetración de lo urbano y lo “extranjero” a través 
de medios como la televisión, la educación, el desplazamiento hacia La Mesa u otros 
centros urbanos para buscar la prestación de servicios y la comercialización de los 
productos de la zona, que conlleva el ingreso de individuos no oriundos al corregimiento; 
dicha forma de vida se tomó como puerta de entrada para desentrañar la manera en la 
que se relacionaban con un discurso de defensa de la misma, mediante la 
problematización de un aspecto económico, a saber, la comercialización.   
Efectivamente, el problema de la comercialización, es el problema de la búsqueda de una 
justicia a nivel de distribución. Pese a que los campesinos están apegados a su forma de 
vida, que implica cierto sometimiento a los ciclos de la naturaleza, pasan por temporadas 
económicamente difíciles cuando no hay cosecha, y ello implica un deterioro en sus 
condiciones de vida. Lo anterior, se alimenta del hecho de que, de acuerdo con los 
productores, los intermediarios se aprovechan de ellos, llevándose la posibilidad de 
aumentar sus ganancias y lograr un reconocimiento traducido en ingresos, por el trabajo 
invertido en la producción.  
Y es en este punto que se empieza a desligar lo urbano de lo rural, es el punto de 
inflexión que genera una identidad construida en oposición a lo urbano. 
Fundamentalmente, porque la demanda de reconocimiento de la especificidad de lo 
campesino, y puntualmente, para el caso de la Asociación, del trabajo agrícola, se teje 
alrededor de dicha oposición. Y esta demanda de reconocimiento tiene implicaciones 
claramente económicas, volcadas hacia el problema de la distribución.  
Detengámonos más en este punto. El trabajo agrícola implica unas formas de vida y unas 
prácticas cotidianas que se describieron en la primera sección. Esto es lo que compone 
un sentido del actuar en el mundo para los campesinos en su diario vivir. El trabajo 
campesino además está entrelazado con un escenario social que implica comunidades 
pequeñas, cierto aislamiento y, desde luego, un escenario “natural”.  
Lo anterior, hace que la producción, la cual no es problematizada por la Asociación, 
devenga como un ejercicio de afirmación identitaria. Por el contrario, la comercialización 
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que, como pudimos observar, si es problematizada30 y de hecho es el lei motiv para el 
surgimiento y consolidación de ASOMEFRUT, es una negación, no solo por el no 
reconocimiento del trabajo campesino en términos económicos, sino porque, como vimos 
en el cuarto capítulo, los ajustes a la comercialización implicarán cambios en los 
procesos de producción (si bien no totalmente en el modo de vida).  
La comercialización, entonces, es lo que deviene en lo injusto para los campesinos. De 
acuerdo con Nancy Fraser, quien distingue (analíticamente) entre la injusticia 
socioeconómica y la cultural o simbólica, se trataría  de una injusticia en la que interactúa 
la representación de los campesinos y su menosprecio (que es lo que expresan sentir los 
campesinos)  y “la explotación (es decir la apropiación del usufructo del trabajo propio en 
beneficio de otros)” (1997: 21).  
Esta alienación no solo proviene de Bogotá u otros centros urbanos sino también de La 
Mesa, tal como se pudo observar en el cuarto capítulo, no solo porque los comerciantes 
del municipio no han establecido mecanismos para adquirir la producción de la región, 
sino porque las autoridades municipales no han hecho lo propio por solventar el 
problema de la venta de productos por parte de los campesinos.  
Esta situación es la que origina el despliegue de cierta política cultural. Si bien existe un 
reconocimiento de las relaciones sociales de desigualdad a través de la mencionada 
posición urbano – rural, es de anotar que el discurso mediante el cual se ha tejido dicha 
desigualdad en el caso de la Asociación, a saber, la comercialización, es también el 
discurso de las entidades que intervienen en el sector. No se trata de una mera 
apropiación del discurso de dichas instituciones por parte de los campesinos, ya que para 
las entidades el problema se dimensiona desde lo urbano (¿cómo aseguramos la 
alimentación de los habitantes de las ciudades?), mientras que para los campesinos 
desde lo rural. No obstante, dichas entidades conforman un campo de asistencia para la 
Asociación, la cual, de acuerdo con sus requerimientos, pero también con los proyectos 
emanados de políticas sectoriales, va desarrollando su accionar.  
Ahora bien, es de anotar que no se ha pretendido cosificar la contraposición urbano – 
rural, o modernidad - tradición. Como se ha visto, si bien puede existir una materialidad 
definida por el escenario para indicar lo fáctico de la misma, hay que destacar que opera 
es justamente en el nivel discursivo que se señaló anteriormente, y en esa medida, viene 
a determinar las prácticas y las orientaciones estratégicas de los campesinos de la 
Asociación.  
                                               
 
30
 En este punto es importante tener en cuenta que “las exigencias materiales son, en la práctica, 
construcciones selectivas avanzadas políticamente, expresadas en campos de relaciones sociales 
que también definen su significado” (Warren. Citado en Escobar: 2001, 21). Aunque la 
observación está realizada para movimientos sociales, consideramos que puede ser 
perfectamente aplicable a la situación descrita en este trabajo.  
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En este punto, entonces, si bien puede parecer que la investigación se ha asentado 
sobre las visiones de la ruralidad clásicas ha sido en la medida en que la misma ha sido 
tomada no como óptica analítica sino como elemento ideológico que tiene operatividad 
en la realidad social que se pretendió ilustrar.  
Justamente sobre esta ideología de la ruralidad clásica o tradicional, se siguen 
asentando las intervenciones en el sector. El desarrollo todavía se sigue viendo como un 
ideal para las capas campesinas, y es a través de su condición de atraso frente a los 
ideales de avance en su versión occidental, que el Estado entabla el diálogo con ellos y 
se realizan las diferentes intervenciones en el sector. 
Finalmente, llama la atención, por una parte, la pobre inserción de la mujer en la esfera 
pública en San Joaquín, estando a su cargo las labores concernientes al hogar. Esto 
muestra cómo las alienaciones se producen no solo entre la ciudad y el campo, como se 
indicó más arriba, sino dentro del mismo escenario rural.  
La situación de enajenación también se presenta para el caso de la cultura campesina, la 
cual es débilmente apropiada por los jóvenes, quienes aspiran emigrar a la ciudad. 
Aquellos que permanecen en el corregimiento, se dedican en su mayoría al transporte en 
mototaxis, lo cual es un indicador de que no están interesados tampoco en darle 
continuidad a las actividades agrícolas de sus padres. Lo anterior muestra que dentro de 
la estructura valorativa de los jóvenes, no se ha interiorizado la cultura campesina, ni se 
ve como una forma de vida deseable.  
Con base en todo lo anterior, se intentó ilustrar un panorama sobre la configuración de la 
ciudadanía campesina en el corregimiento de San Joaquín, a través de un espacio 
predominante (aunque no exclusivo) que en este caso fue ASOMEFRUT. Este constituye 
un pequeño aporte en el sentido de crear una nueva ruralidad, que más que revalorizar el 
espacio rural cosificándolo (y solo entendiéndolo en relación a lo urbano, el turismo, la 
ecología, etc.) revalorice a sus habitantes. Por ello, se trató de desbordar algunos 
espacios políticos tradicionales, como los partidos, para darle lugar a las Asociaciones 
conformadas desde la sociedad civil, en las que son las personas quienes definen sus 
problemáticas, metas y estrategias, y que en ello, empiezan a construir discursos y a 
desarrollar acciones que ponen en marcha una política cultural en la que se defiende el 
valor de la forma de vida, iniciando con el valor del trabajo. 
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A. Anexo: FICHA TÉCNICA– ENCUESTAS 
APLICADAS 
ENCUESTA ASOMEFRUT   
Diseño y realización: Ángela Patricia Navarrete Cruz 
Universo: Integrantes ASOMEFRUT de Marzo a Julio de 2010. 
Tamaño de la muestra: 11 personas incluyendo los 9 integrantes que han permanecido los tres años de 
existencia de la Asociación.  
Forma de aplicación: Personal en reuniones de la Asociación y en días de comercialización por parte de los 
campesinos.  
Fechas de aplicación: 6 de Marzo de 2010- 17 de Abril de 2010 - 01 de Junio de 2010 - 17 de Julio de 2010. 
ENCUESTA GRUPOS DE MUJER RURAL 
Diseño y realización: Ángela Patricia Navarrete Cruz 
Universo: Integrantes Grupos de Mujer Rural de veredas del corregimiento de San Joaquín.  
Tamaño de la muestra: 14 mujeres.  
Forma de aplicación: Personal en reunión de los Grupos de Mujer Rural.   
Fecha de aplicación: 19 de Marzo de 2010.  
ENCUESTA COMERCIANTES PLAZA DE MERCADO DE LA MESA 
Diseño y realización: Ángela Patricia Navarrete Cruz 
Universo: Comerciantes de la plaza de mercado de La Mesa (Tradicional y campesina) 
Tamaño de la muestra: 20 comerciantes.   
Forma de aplicación: Personal en la plaza de mercado de La Mesa.  
Fecha de aplicación: 07 de Abril de 2010. 
ENCUESTA ALUMNOS GRADOS DÉCIMO Y ONCE 
Diseño y realización: Ángela Patricia Navarrete Cruz 
Universo: Estudiantes grados décimo y once del Colegio Departamental de San Joaquín.  
Tamaño de la muestra: 90 estudiantes.  
Forma de aplicación: Personal en la jornada académica con la coordinación y apoyo del profesor Pablo 
Sánchez.    
Fecha de aplicación: 16 de Abril de 2010 – 07 de Mayo de 2010.  
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